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CADA DIA PEOR
Paiwce increíble que, dada la ansiedad y des- 

coutiauzacon que el país viene contemplando la 
incomprensible conducta del Gobierno, haya to­
davía quien venga aconsejándonos calma, pru­
dencia y confianza. y pregonando excelencias 

_*ie este torpe Gabinete, que no nos ha proporcio­
nado durante su dominación más que disgustos, 
dolores y co nt ratiempos.

Con la cabeza de El Estandarte de ayer ha­
bría bastante para morirse de terror y espanto, 
y eso que no conocía los tristes sucesos de Bar- 
celona, segunda edición, aumentada y corregi- 
dv- de la dinamita, que ba llenado de consterna 
ciói? á la ciudad entera y cubisrto de luto á mu­
chas úmilias.

dos ya más que suficientement© y convictos d© 
su impotencia. No queda más esperanza, si que 
remos salvarnos del caos que se avecina, que el 
Gobierno del pueblo por el pueblo mismo: esta 
es nuestra confianza, y así se explica el progreso 
fabuloso de nuestras ideas, pudiendo casi ase­
gurarse que hoy no hay un solo español que no 
sea, de corazón, republicano.

Vamos, pues, avanzando; y á paso firme, sin 
vacilaciones ni dudas, llegaremos al corona­
miento de nuestra obra,satiafechos, más que por 
nosotros mismos, por el servicio de redención 
de nuestra desgraciada Patria, verdadero deside­
rátum de nuestras aspiraciones. - ■ -
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Cortes Coostitiiyoiites

No se esfuercen los periódicos oficiosos en 
pretender convencernos del absurdo y en inspi-í 
ramos i?onñanzas que se resisten. El país no 
puede fiarsk^ ni en la inteligencia ni en la ener 
gía, ni en la buena voluntad de este Gobierno

S© ha echado á volar la especie de que nada 
tenemos que temer de los propósitos de Ingla­
terra'; si él se lo creyera, fieri a un imbécil; si no 
se lo cree y deja, sin embargo, correr el rumor 
para tranquilizar al pueblo, es un malvado.

Peligran nuestras vidas en el interior por fal 
ta de orden y de autoridad; peligra nuestra hon­
ra en el exterior por defecto de resolución y 
energía, aparte de la sangre que se vierte in- 
iStilmente. Ssto es una Babel.

Á^elilla parece más bien territorio de las kábi- 
la> qui» dominios españoles; uo Sé puede dar un 
paso sin encontrarse con un grupo de marro" 

. qui es que 'acechan el momento de disparar con­
tra nuestros pobres soldados, produciéndose en 
3u consecuencia un número de bajas incalcula­
ble ya, por más que el ministro de la Guerra 
híbya prohibido que se lleve la estadística. Cada 
día que hay que provisional’ á las fuerzas de los 
fortines hay que librar usa batalla. ¿Hasta 
cuándo va á durar ese estado d® irresolución? 
¿Hastacuándo va á tolerar el Gobierno las afren­
tas que á diario se nos infieran, y que nuestro 
ejército sea víctima de la astucia y crueldad de 
los riffeños?

Hay que esperar, se nos dice, la nota del sul- 
dán.

Mejor fuera no haberlas mandado. El ataque 
brutal del día 2 de Octubre, origen y causa de 
los posteriores, no se arregla son notas diplo­
máticas; aquel exceso hubiera tenido su mejor 
explicación y correctivo en otrd procedimiento 
análogo, y nos hubiéramos ahorrádp mucha 
sangre, muchos gastos, y lo que aún falta poT 
ver, que no sabemos lo que será.

Si el sultán se encargase de reprimir los ím­
petus de esas feroces tribus, tendríamos que re­
signarnos con la infamia, quedándonos el iu 
menso dolor de que para un arreglo cobarde 
haya cOfiQprometido tantas vidas el Gobierno; 
si el sultán dijere que no puede,ó no quiere, en­
tonces tendremos que declarar la guerra, que es 
precisamente lo que el país no querría. Pues 
todo esto se habría obviado con una acción rá 
pida y enérgica en los primeros momentos: hoy 

siendo tarde, y todo el mundo, menos el Go - 
biernó Id que se ve, se preocupa honda­
mente de u^estro porvenir, comprometido por 
esa fina labor °° sabemos á
dónde nos conducirá, con funda­
mento, desgraciadamente, que .día atamos 
peor.

_ |Son desinfectantes! ¡Son desinfectantes’—' 
gntaba Martos, desde una tribuna del Cono-re- 
so, el 3 de Enero del 74, cuando un capitán de 
infantería, al frente de una docena de soldados 
mandó hacer fuego al aire como para intimidar 
a los hombres de la República.

Dos tiros tan sólo se dispararon, dos desin 
fectantes, al decir del jefe de los cimbrios; ¡dos 
tiros tan sólo é innecesarios, cuando hoy hacen 
falta tantos miles de ellos!

Bajo este cielo tan azul y tan hermoso de Es - 
paña, sobre eçte suelo tan pintoresco y tan fér - 
til de mí querida Patria, hay una atmósfera as­
fixiante que ahoga el corazón, qq aire mefítico 
que abrasa los pulmones, un ambiente mal sano 
que embaza nuestro pecho: el aire saturado de 
monarquía, el ambiente corrompido de las ins 
tituciones y la atmósfera pestileute de 1^ reale­
za y majestad que domina en este desventurado 
territorio.

trabajador sufre y so muere 
de hambre sin trabajo, se derrochan 4().0<t‘) du­
ros ea el inútil viajo de los infantes á Chicago- 
hoy, que el desdichado arte.sano v© sus horra 
mentas durmiendo en un rincón de su taller. 
M llevan los millones en gran cantidad á la lis 

mantener el innecesario esplendor
®? millares de fami • 

lias españolas no tienen un pedazo de pan que 
llevar á la boca, hay un alcaide de Madrid pró- 

® proceso por el resultado de su ges­
tión en el Municipio, gestión que no sería muv 
diáfana cuando tratan de envolverle entre pa­
peles de oficio.

?® consumos baja en Madrid y en 
otras poblaciones, el déficit es constante en los 
presupuestos de la nación, los cambios están á 
una altura que nunca alcanzaron, los fondos pú­
blicos sufren una depreciación espantosa; vamos 
derechos á la bancarrota, y aún se le quiere es- 

Pooblo, aún se quiere que el obrero 
sude y trabaje para que, con su sudor, vaya á 
Chicago una pareja de infantes á derrochar lo 
que el pueblo honradamente gana y lo que tanto 
necesita la nación.

Esto no puede seguir así; esta vida ficticia 
ha de tener forzosamente un desenlace funesto 
para las instituciones, desenlace que no se hará 
esperar mucho, si Dios no lo remedia.

« a empacho de monarquía, el 
pueblo se ahoga entre los miasmas mortíferos 

atmósfera que le rodea, y ese pueblo se 
yeráobligado, para salvar su vida, á echar mano 
de poderosos desinfectantes, y convencido do 
que para nada sirven en este caso el cloruro de 
cal ni el ácido fénico, empleará los eficaces á 
que aludía Martos en la sesión del 3 de Enero 
cuando Pavía cerraba el Congreso con sus tropas 
y sus cañones.

atmósfera, y después, que la His- 
ÍÍ”? perdone á los autores de
6 1« c/ grandes desventuras como ahogan

Antonio Ambroa..

once años de triste recuerdo em mib. 11, ,
ma Milicia Nacional ha tenido los mismos je- ® J'^® puede dar: lo que deseo ea 

reconocido como sus jefes naturalia I porvenir, que al
y harta de sufrir el yugo de la tiranía an^iahí 1 P’V® esperará sin recelo.>

á la pelea contra gog fJn ® P^r el Míníatorio me.
tralla, ya que no fueron satisfictorfas, no de- 

terminó su peroración con “’>7 útiles y significativas, toda
S?^^úos párrafos siguientes; ^ez que aclararon actos de suma importancia

ha diferentes defensas: Si coalición entre ciertos pro’
®^8reQ0ral Córdova, y a ? mí ÎÏ moderados, comprometidos

loa demás ministros d costa de la honra del « en toda su fuerza y vigor el Códi™
pueblo. ¿Hiy por ventura nada más grande que ®^hrado raquítico de 1845, al paso que la inmén- 

í = mayoría do los liberales £ afanVba X
®®®®*’ ministro de Fomento que 15“? w’’ ® hajo el cual tantos crimen^ 

el Ministerio anterior no era revolucionario,^ se habían perpetrado, sustituyéndole con k.» 
Yo me alegrare qu© lo hubiera sido, y que hu I avanzados, que á la sazón parecía luí

biera consumado la revolución mo^ ya Sue Î1 ^¡^®°zado el triúnfo.
Dueblo ponan mA lo :«2tc.-ial Desde aquel momento se supo que el unrH.ín
- con benevolencia por estaba dividido en dos fíaccion(>s
juól Ministerio, v dAnHnnna lo muy distantes de representar loa iXii«mA<! nrio’

resultadosHallábase la una resuelto á sostener las levea 
'lan cuandn «i ____, «yes

pueblo consumó la material

S - ? dindono; la promet de que

i . ’ arengando al pueblo, le dijimos oue » — — —“ •vmmvíu» • sutjwner ift<! invMihombres qu© estaban rocían cuando estalló el último Lzamimí 
®*'®° ^®® nuestras. anhelaba destruir oomnl».in^v®-'?'vt®’.^®®i<™ci^>‘niente, se rompieroiroosas, maquiavéliL*.

t^Mpc^eeloque vela.o, ,

1«,®^ seboros, fué romperlos cajoneada
la policía y unos cuantos muebles de los • 
tros verdaderamente criminales, ¿y . , 
sino do osg nuoblo si **■ *j x i — uno
dalso, las prisiones'-sucumbido? El ca- Parecida á las que hasta ahora han sido in.sníl- 
reservábais ’ era el porvenir que la i cientos para labrar la felicidad del país; v ni

CuaDí^- Î f men se ha visto precisada á admitir contra «mduque d.^. up ee adicta á nie-

®“ui '5^“ “™“ *“> nuestras.

peligro.

: desafuere' > deXüíeuos.
- oT desgracia, estas dos fraccloneg aíia exis­ten .
La de los santones se contenta con una Carla
LrfíCiHft 6 Ina miu Hooírk v..v_

AVANZANDO
No es nuestra la frase; es de un periódico 

monárquico hasta la médula, El Estandarte, 
que ea vista de las excepcionales circunstancias 
por que estamos atravesando, estampaba ayer 
•n la cabeza de su editorial la siguiente pro - 
clama, que sino lo fuere, merecería serlo: 

Melilhi y Docstres inertes, siliadei
Lee ffuet'T'a en ¿teofea eentllcionea. 

—ttinnffire eapañotea vertida inútil 
*nente.—M«ia oacura cada dea la 
cueatidn JUarmeeoa.—Eapaña ain 
€labierno ain direecii^n enitStar, 
intentona filibaatera en Cuba.— 
Canebioa á j»»r ÍOO.—Valorea 
Adneiarioa aenagadoa. — Manar 
Sfteía en feelifft'o.—Oleaje rejtabli- 
cana avanzada.
Vamos, pues, avanzando, según confesión del 

colega, cosa qu» es muy natural. Si los frutos 
de la monarquía y sus Gobiernos, al cabo de 
^nto tiempo de labor y madurez, son tan duros 
y amargos, ¿á dónde ha de dirigirse el instinto 
popular más que á una solución patriótica y 
digna, que ponga fin á este desconcierto y 
Arranque de raiz las malas hierbas y plantas 
Anémicas?

Vamos avímzando, en efecto, y marchamos
sin precipitación; pero con paso firme y seguro. 

Un nuevo estado de cosas que sea la garantía 
del Orden y de la dignidad nacional.

Vamos avanzando, fií: y «1 Gobierno es el pri- 
fiieroen reconocerlo, aunque no quiera oonfe 
^rio, y de aquí la inquietud que le produce el 
^8 leve rumor ó movimiento de las masas po 
^’llares, temeroso de verse sorprendido y en- 
^yelto en el torbellino de la indignación, ^^da 
Já iNáa excitada y creciente, por efecto 
^’•pezas. ■

Gebiernoa de la

Más de diez y siete millones y medio de es­
pañoles respiran esos gases deletéreos que ema

VI- inmunda cloaca de la administración 
Ipubucfl; más de diez y siete millones y medio 
de «Sp;suüie8 sienten atrofiado su corazón por 
esa pesantez monárquica que les agobia, que les 
esquilma sus terrenos, que les mata sus indus 
trias, que les quita su comercio, que les deja 
solos y desamparados de las leyes por medio de 
una ley dictatorial hecha al capricho de esos 
mangoneadores que ignoran la existencia de 
otra ley más santa que la por ellos escrita: la 
ley de la conciencia, la ley de la libertad, la ley 
de la igualdad, la ley de la fraternidad republi­
cana.

Desdo que el espadón de Martínez Campos pro­
clamó rey de España en Sagunto al príncipe 
Alfonso, nos vemos obligados á sufrir este jue­
go de compadres que los monárquicos llarpRu 
política de turno pacífico, y que yo no quiero 
calificar; desde aquel movimiento, por tan pocos 
deseado y por tantos consentido, padecemos el 
gobierno de esos hombros de más ó menos alta 
ra que se ceban en su c diciada presa como el 
águila en el cadáver indefenso.

¡Ahí está España, hecha un cadáver que los 
monárquicos se encargarán de enterrar si les 
damos tiempo para ello!

Pero guárdense de que el cadáver resucite, 
cua^’'‘íi®yo 'lázaro de la leyenda bíblica; cuí- 
d0aae muchó^^<^® 01 pueblo, cansado ya de 
tanto sufrir, no se Y
teman que el león, harto de tanto '¿«rmir,^des­
pierte enfurecido y hambriento; porque Sí sy 
suceiira, ¡desventurados de aquellos que se agi­
tan en la sombra que la inmunidad del Poder 
proporciona y que fraguan descabelladas y ab­
surdas maquinaciones desde las esferas de la 
monarquía!

Pero no podrán impedir ese hermoso desper 
tar del pueblo, porque eso sería querer evitar lo 
inevitable, y porque la atmósfera está ya tan 
caldeada que llegaremos muy pronto á la tem­
peratura en que el oro de las coronas so funde y 
se derrite el metal de los cetros.

Ningún refrán tan cierto como aquel de que 
quien siembra vientos recoge tempestades; du 
rante diez y nuevo años do monarquía se han 
sembrado muchos vientos; el fruto de esa siem ­
bra pronto estará en estado de recolectarse, y 
fironto, también, la tempestad arrollará con sus 
mpetuosos huracanes los tronos de las caducas

'^^"títuciones, cuyos cimientos ya falsean, y esos 
tambalean amenazan derrum- 

Ke y’en\^eSS?
la ambición y la codicia
tes que con tan poco acierto dirigen el LÍiúÓh 
de la nave del Estado.

Entre los hombres de la monarquía reina ya 
el miedo; la fecha memorable del 6 de Marzo ha 
sembrado el pánico en las filas monárquicas, y 
tratan de evitar que el país les diga nuevamen­
te que lo hacen muy mal. ¿Y de qué manera 
quieren evitarlo? Suspendiendo la próxima lu - 
cha electoral, contra la corriente de la opinión 
pública, que ve muy claro lo que esa suspen­
sión envuelve, que comprende los desatinados 
propósitos de nuestros legisladores, que sabe, 
en fin, que mediante una nueva ley se le va á 
privar de sus sagrados derechos, limitando el 
número de los concejales y atentando á las li­
bertades legales que otorga el sufragio univer­
sal á los ciudadanos de esta nación que padece 
tales legisladores.

No olviden éstos la sabia lección del pueblo 
belga; tengan en cuenta lo que pueden la razón 
y el derecho, y no den lugar á que los españoles 
echen mano délos salvadores desinfectantes que 
tienen á su alcance, á fin de purificar esta at­
mósfera pestilente, tan cargada de deletéreos 
gases, impropios para la vida de los hombres 
que aman la libertad y la justicia.

Nuestro pueblo meridional, tan de suyo im­
presionable por los fugaces momentos de un en­
tusiasmo, se dejaba llevar antes de la perniciosa 
influencia de un orador de frase ampulosa y 
deslumbradora; pero ese pueblo meridional va 
entrando insensiblemente en la fría refiexión de 
los pueblos del Norte; escucha con alguna aten­
ción las magníficas oraciones parlamentarias, 
las despoja luégo de la dorada hojarasca de la 
oratoria, deja escuetas y al descubierto las mal 
ocultas contradicciones, los mal velados tropie­
zos, los apenas disimulados escándalos, y se 
dispone á exigir estrecha cuenta de sus acciones 
á los nuevos Carneades, que lo mismo defienden 
lo in just© que lo inmoral, valiéndose d« los eu­
femismos de su dulce y sonora palabrería.

Machas son las plagas que asolan nuestro 
país, grandes son las epidemias políticas que 
diezman nuestra pobre España; pero más gran­
de es aún la voluntad de los españoles para com-
batir esas epidemias; inmenso es su poder para 
" ;‘«nle e!*aB plagas y más grande aún su deci- 

monarquía «rila !>«*<»-1X y «.i:?’ »*5

HOMBRES Y SUCESOS

ía Vintori» reina llamó al duque do
¿1 M oambló, y las músicas tocando

1°®' °® rotratos de S. M., danSíd^ g-eneralee que se habían pro- 
haaS^M actitud hostil que

©utonces había tenido
t antes hablar á los minis­tros, les hubiera dicho:

‘A la manera que el virtuoso arzobispo de Pa­
rís cuando se presentó con un santo Cristo eu 
las barricadas, presentaos vosotros con el pro - 
grama d© Manzanares en la lucha„y todo ce- 
sará.B I

aMeo, ia Milicia Nacional, no ea adicta á nin­
guna de las grandes y radicales reformas one la 
moderna civilización reclama, sin las cuáles es 
un sueño creer ©n la prosperidad del país.

La otra fracción se compone de los oroa resiq- 
tas avanzados, esto es, de los 'son con^'H 
cuentes con su título y ambicionan todos aque­
llos progresos que formaq. el creí' " le 1«  más lozana juventud.,

ios veiriaderos progresistas à 
las de los d&mócratas, hay una distancia casi. ..... Kav luo .t<,LuuurarBB, nay una distanc 

. imperceptible, toda vez que unos y otros

ASUNTOS HISTORICOS.-AÑOS DE 1858-81

Si al entrar nosotros en el Ministerio á las 
seis de la mañana del día 18, no hubiéramos 
opuesto resistencia al movimienro, que iba to - 
mando fuerzas colosales, ¿qué hubiera sido do 
nosotros? ¿Qué habría sido de la sociedad? En­
tramos en el Poder para defenderla, para salvar 
el principio de autoridad, para conservar el or 
den, para ser escudo de la monarquía. Si en vez 
de hacer algo para defender estos santos obje­
tos, no hubiéramos hecho nada; si hubiéramos 
hu do, ¿habríamos sido leales? uo; hubiéramos 
sido traidores. Mi digno amigo, el señor mar - 
quésde Perales, cuya nobleza es bien conocida, 
lo acaba de decir en dos palabras; salió con ins­
trucciones del Gobierao; balió eumedio de los 
grupos, en lo más recio de la pelea, fnó á expo­
ner su vida, y sus consejos no fueron oídos, j' 
sus esfuerzos fueron inútiles. También los mi 
nistros, ministros civiles, señores, que no tenían 
obligación de ser valientes ni de arrostrar peli­
gros, también salieron á las calles á ver lo quq 
pasaba, á predicar la paz, creyendo que inspira 
rían confianza, y sin embargo, nada alcanzaron. 
¿Quién tenía la culpa de que se hiciera fuego, de 
que no se obedecieran las ordenes, de que unos 
acometieran y otros fueran acometidos? Nadie 
ac contenía, señores, en aquellas circunstancias, 
ni había ófdsn, ni valía la buena voluntad, ni 
los esfuerzos más sinceros; el pueblo descoqíiáh^ 
de la tropa y la tropq del pueblo, y era Imposi - 
bl© evitar los males que de esto surgieron,

¿Y con quién se había de entender para hacer­
lo el día 18? Yo diré la verdad, sin injuriar á 
nadie.

El día 18 había úna batalla, péró no había ni 
oanderaj- garito, ni caudillo ¿Con quién se 
había de entenner el Gobierno? ¿Con quién lo 
fuá posible hacerlo? Con nadie. Aquellos hom­
bres, aquellos bizarros, no querían oir reflexio 
nes; estaban embriagados por la pelea.

La pelea continuó. Cuando ya el día 19 toma 
ron otro giro y otro aspecto las cosas; cuando 
ya el pueblo de Madrid, que no había salido el 
día 18, se lanzó á la calle el día 19; cuando yu 
había hombres conocidos ó de importancia que 
se acercaron al Gobierno, ¿se negó éste á oir á 
esas personas? ¿Se negó á repetir las órdenes 
que tenía dadas para que se suspendieran las 
hostilidades? ¿Este Gobierno rehuyó ©n algún , 
momento su constante deseo, su único anhelo 
de qie el fuego no continuara? No, señores, ni 
un sólo instante: si había entrado en el Poder 
con ese fin, su misión no era otra. Por eso el día , 
19, cuando variaron las cosas, pasó el Poder de 
unas manos á otras; por eso el 2 cesó comple 
tamente el fuego; y por eso aquel Gobierno, que । 
con ánima^flfiifiüQQL-Cfifioeltq había aceptado el 
Poder; diiando ya Só eonvenció a& qus súS nom- i 
bres no bastaban oara calmar los ánimos, que 
sus antecedentes no servían para tranquilizar ’ 
al pueblo, que éste, con razón ó sin ella, des­
confiaba de él, resignó el Poder y se retiró á su 
casa.

¡Cosa singular! Era tal el convencimiento que 
el Gobierno tenía de que había obrado con leal­
tad ó con buena fó, que desde Palacio se fnó á 
su casa, ó desde su casa al día siguiente visitó 
las barricadas; no rió en ellas al Sr. Salmerón, 
no supo dónde estaba, y ni un sólo grito, ni 
una sola reconvención, encontró en el pueblo de 
Madrid. Se retiró.

El Congreso, díspués de estas explicaciones, 
podrá decidir si el Gobierno obró bien: su acuer 
do será acatado por nosotros; pero cualquiera 
que él sea, yo re/spohdo de raí mismo con la ma 
no sobre mi conciencia; quedo completamente 
tranquilo, y espero que la Historia me hará jus­
ticia:

Encargáronse de desmentir al Sr. Roda los se 
ñores Gómez de la Mata y Rodríguez, y lo hicie­
ron curaplidamdnte, refiriendo con el fuego del 
entusiasmo y del patriotismo las hazañas de los 
madrileños en aquellas tres jornadas de luto y de 
gloria.

Ambos pusieron de manifiesto la bizarría y 
generosos sentimientos del vecindario de Ma­
drid, que salvó la causa de la libertad.

«Yo, señores, dijo entre otras cosas el señor 
Gómez de la Mata, fui el primero que me puse al 
frente de la revolución en aquellos días; y lo 
digo aquí en alta voz, porque el Sr. Gómez de 
la Serna dijo que se presentaron en la revolu­
ción algunos que hoy ocultan sus nombres. Yo 
no; yo nunca oculto mi nombre; yo, des le el 
año 34, he sido jefe de la benemérita Milicia 
Nacional de Madrid, y siempre he estado al 
frente de ella para combatir contra los enemi 
goa de la libertad.

Pues dicen los ministros que ellos estaban en 
Pajacio para escudar al trono. El trono estaba 
defendido por el pueblo, que había mecido la

~ —’ ——■.'M j Vil wo ansian
proporcionar al pueblo un Gobierno barato con 

onerosos tributos, con la reduo- 
ción de empleados y el consiguiente castigo du 
los insoportables presupuestos.

cuna de su reina, que so había batido mil veces . una palabra, los que desean nue la rovoín- 
por ella. Yo he levantado mi voz para expresar de Julio de 1854 hubiese sido laúltiru»* Tw.r 
u que causó á todos el ver á hom- iiaber satisfecho todas las exigencias de) nuehlrí
bres de los antecedentes do esos señores unidos quedaron ya en minoría desde las expVicftcinn^ 
al general Córdova, identificado con la situa- de los señorea ministros de las cuarenta v oXa 

oiónant«rior, yque erauaodelo3quehanayu- horas, y esto explica suficiont-^mente el 
dado á destruir el regimen representativo. 1 que ha ido tomando la cosa Pública- v cada ii?» 

¿Ignoráis que el general Córdova fnó uno do que se ha deslizado desdé la glorio^ ravolucióí 
loa que fueron causa del fusilamiento de un po - ? de Julio ha visto e) pueblo desaparecer una d« 
bre artesano? (sus bellas esperanzas. A«bap»recer una a©

antecedentes de ese sujeto!, ¿Merecía este rosuitado el heroísmo del pue- 
cou quien os habíais unido. • blo? *

Quede sentado que el pueblo de Madrid es va - i, Seguiremos narrando los altos hechos de anue- 
hente, generoso y libre; y que desea, al man jl^ gloriosas jornadas, para que se vea cuán 
darnos aquí, qu« le demos una libertad racio , Migrates han sjHo Jos que debieron su adveni- 
nai, y le proporcionemos moralidad, justicia y miento al Poder á la generosidad y bizarría de 

. i ®®‘^sjuasas populares, siempre virtuosas v sieta-
Al ñamar ae ellas, yo no puado ofrecer al pue- ’ pro despreciadas, calumniadas y oprimidas,

Mu*

de los señorea ministros de las cuarenta v ocho

.a guerra
INFORMACION GENERAL

bs Ing'eses es e! Eslreclio I Siu Dolicias
.O' Según los Wegmmu que se había» reclbUo.

ayer era el día señalado para conducir al fuerte 
de Cabrerizas Altas un importante convoy, con 
objeto de dejar aquel fuerte aprovisionado para 
muchos días.

jnglés d© que no está en su ánimo inmiscuirse 
en la cuestión del Riff, es lo cierto que no pue­
den inspirarnos grao confianza los belicosos
aprestos de Ingl aterra-

Diez y seis buques ingleses de alto bordo se 
hallan fondeados en la bahía de Gibraltar. Al­
gunos de estos barcos son hasta de 14 Oi 0 tone­
ladas, reuniendo entre todos una dotación do 
7.6 0 hombres y 165 cañonea.

Añádase á esto ocho torpederos que llegarán 
dentro de pocos días, y se tendrá una idea del 
lujo de fuerzas desplegado por Inglaterra, que 
viene á desmentir las manifestaciones pacíficas 
de esta nación.

Si el Gobierno británico no abrigase planes 
más transcendentales que proteger á sus súbdi­
tos, no hubiera aglomerado tal cantidad do bu­
ques en el Estrecho; su conducta demuestra que 
se prepara á empresas mayores.

Además, las noticias completamente falsas 
que á todas horas se propalan en Gibraltar, re­
firiendo desastres sufridos por nuestras tropas, 
demuestran un odio profundo hacia España.

Todo esto debe tenerlo muy en cuenta el Go-

La operación se consideraba de gran impor­
tancia, y en ella había de tomar parte, en unión 
de otras fuerzas, el regimiento de dragones da 
Santiago, recién llegado á Melilla.

La ansiedad por conocer el resultado de la 
operación era grande, pero en el ministerio de 
la Guerra y en el de Marina no se tenían noti­
cias del referido hecho de armas.

A pesar de esto, es seguro que la operación ge 
llevaría á cabo, pues en el fuerte de Cabrerizas 
Altas escaseaban los víveres, según se comuni­
có desde dicho fuerte á la plaza.

Continuamos, pues, sin noticias. Por ip visto 
cree el Gobierno que á los españolea no íes Inte­
resa lo que ocurre en Melilla.

Destruecioo de la laezquiu.— 
Mofliclones—Pasiciones.

bierno de Madrid, y no dejarse seducir por pro- i Los moros están furiosos por la destrucción
mesas que á todas luces resultan falsas. t de la mezquita de Sidi-Auriach porque en ¿la

P n rAU t 1 depositado el cadáver del santon.
Lu t€uld I La plaza y los fuertes cañonean sin cesar el

Las noticias que se reciben de Africa vienen , ~ ■ - - -
á confirmar rumores gravísimos que circulaban 
estos días.

En efecto, parece que en las kábilas de An~ 
g Itera, fronterizas al campo de Ceuta, se noto 
gran efervescencia.

La noticia debe ser exacta, puesto que el co­
mandante general de Ceuta telegrafió ayer al 
ministro de la Guerra pidiéndole refuerzos, en 
previsión de lo que pudiera ocurrir.

El general López Domínguez ha ordenado al 
comandante en jefe del segundo cuerpo de ejér­
cito que esté dispuesto á marchar el regimiento 
infantería de la Reina, de guarnición en Alge­
ciras, que embarcará en uno de los buques de la 
escuadra al primer aviso.

(Ds nuestro seroicio' particular)

Almería 1 {8-Yo n )
Se ha cubierto la suscripción abierta en es'-a 

capital para curar á 50 heridos.
Los firmantes se hán comprometido á llevar­

los á sus domicilios.
El industrial D, Antonio Martínez se ofreció á 

encargarse de la curación de cuantos heridos 
fuese necegjirio.

El temporal ha echado á pique á un barco pes­
quero, siendo salvado éste y la tripulación por 
otro barco que se hallaba próximo.

Ha llegado, de regreso de Alborán y Melilla, 
01 inspector de Telégrafos Sr. Pérez Blanco, co­
mentando inmediatamente el arresrln do la pé- 
querta averia del cable. -Elcorrtsponsal

noS? recibido en Melilla millón y medio de 
cartuchos Renugton y seiscientos de^ñón

nuestras tropa,s el pri­mer avance, tomando posiciones.

El SHitán
El Gobierno ha recibido alguna iudicaoion 

creer que dentro de cuatro ó cin­
co días llegará el Sheriff á ciudad de Ma­
rruecos.

caso, cree el Gobierno que dentro de 
®8t -r en Madrid la contesta- ción del sultán,

plantea el problema en los si- 
guieub^ t^,rminos'

” ultán atiende sin resistencia las reclama- 
“xOnes de España.

El sultán se niega á satisfacer esas reclama* 
ciones.

O el sultán, considerando justas estas últi­
mas, manifiesta que no puede por sí castigar á 
las kábilas nffeúas.

En el primer caso entiende el Gobierno de 
.Madrid que la acción del sultán paralizaría la 
nuestra, y que sería un verdadero delirio pre- 
tonder que se vertiera ni una gota más siquiera 
de sangre española.

Respecto de los dos últimos casos, el Gobienio 
de Madrid los consideraría como uno solo, putót 
por uno ú otro concepto, quedaría iacumpUdo el 
tratado ¿5 Wad-Rás

Si esto ocurriese, la declaración do guerra iiot 
garle de España á Marruecos seria evsa int vitad­

le 6 inmediata.

SGCB2021
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id iaeór^üi
El Gobierno cree que el

tiene condiciones para que en e' / c .iu 
volverse y maniobrar un ejército h; gO.uJó h' rn- 
bres, y aun en el caso de que esto fuera ¡^wihibte. 
cree que no merece la pena matar algunos Crfu ; ‘ ' - -,
tenares de moros á cosca de no poca sangre «te j Jo® especteaores qfi“ le acteiüa.’na : 
nuestros soldados. pos-

El Gobierno espera la contestación del sultán, । At es <1 fe A íSi n »
V en el caso de que esta no fuera satisfactoria, 
declararía te guerra à Marruecos, eligiendo como 
lase de operaciones ana plaza, que pudiera ser 
euta, y convertiría á Melilla en campo atrin­

cherado.
El Gobierno, como se ve, funda todos sus cál- 

c’ilos y subordina sus futuros acuerdos á la con­
testación del sultán.

Bata es la causa de que se haya estado, du­
rante cerca de mes y medio, cruzado de brazos, 
viendo cómo los riffeños fusilaban á nuestros 
soldados; cómo aquéllos se atrincheraban en 
nuestro campo. Esta es la cansa de que no se 
hayan enviado á Melilla tropas baatautes para 
Castigar te ar.-ogaucia de los moros; de que no 
£tí -hayan enviado elementos snlicieures para 
emprender uua acción rápida y enorgica contra 
e' enemigo.

Do cada ha servido te sangre de nuestros sol 
dados vertida qnte los muros de Malilla; esto 
sólo ha sido una manera de entretener el tiem 
po, hasta nua el Gobierno crea llegada la oca­
sión de realizar su plan.

El país juzgará.

La Croz RajaLd bfUí niya Todos los soldados de los reemplazos del 88,
Ha llegado á Málaga la comisión de este asara i Y perte uncientes á te nrimera reserva ac 

bien, y he aquí la lista de las personas que la í servido tres años con las armas oo
’ - a mano y pertenucnu al regimiento de reservaComponen:

SI delegado general de la asociación excelen­
tísimo señor D. Francisco Garnica Lara, mar­
ques de Casa Pacheco, el subdelegado reverendo 
pudre Mí^riano Antonino y Herrero, los faculta­
tivos áres. D. Victor Romilio, D Mu miel P rez 
Rxlriguez y otros d- nàs, el fnrmacéuHco se­
ñor Mbraga ürolas, - secr .'tario gênera’ señ-r 
Garcia Roiirigo, el où ■•’•J de secretaría Eoigui- 
rea, echo praotioaecs, Ic.s socios agregados y 
(»0 camillerog.

De estos, la prime. ? siseción, que pertenece al 
distóte «ip la düP / USq y M -Jormau D. án­
gel García Correa, .’k^. iiLuirp; U. Mnuapl Avila, 
D Julián Burgos, D. Saturnino Caro, D^Juao 
García, Jh Antonio Vázquez, D. Federico Mn" 
ñoz, D. Rafael Reino y D. Manuel López Serra 
no, todos los cuales hacen de su cuenta el viaje 
y sus gastos.

Loa demás camilleros son costeados de los 
fondos de la Asamblea general.

Traen ocho botiquines, 26 camillas, tiendas 
de campaña, carros, jergones, mantas, cesto­
nes, materias antisé¡)tica8 en gran cantidad y 
todus Jos demás que con urgencia han podido re­
mitirse psq^ el e:)caz auxilio de Jos heridos.

El personáíy material de las provincias asirá 
utilizando según siendo necesario, oara lo 
que se telegrafiará Ojiprtuuamente á los presi­
dentes de las comisiones.

Al emprender su viaje, la tnáVPfía de los so­
cios de Madrid fueron a la estación, tributando 
a sus compañeros una cariñosa despedíAií ha 
óiendo todos al marqués de Casa Pacheco los 
más sinceros ofrecimientos de estar prontos á 
ocupar puestos análogos que los que parten, en 
£1 momento que sea necesario.

A su paso por Córdoba han sido obsequiados 
con un almuerzo por la comisión de la Sociedad 
de aqbpllá capital.

A su paso por Montilla, el Ayuntamiento de 
esta ciudad se hallaba en la estación, al objeto 
de sídmlar á la ambulancia y hacerle entrega de 
1». cantidad de 216 pesetas que tenían reserva 
das para tal fin.

A su llegada á Málaga se encoatrabau en el 
ándenlos señor-e gobernador civil, conde de 
Parcént, Ferrer, Díaz Escobar D. Narciso), Te 
jón, Censóla y otro gran número de socios que 
ostentaban el brazal blanco con la Cruz Roja, 
distintivo de la asociación.

Los camilleros se han alojado en el parador 
de .San Rafael.

Hoy en el tren de las doce debe llegar un ca­
rro de transportes y varios útiles, con cuyo mo 
tivu irá toda la ambulancia á la est ación á re­
cogerlos, entranfio después formados, y precedi­
dos de una banda de música, por la calle de 
Cuarteles, Aluiueda, Marqués de Larios, plaza 
de ia Conatitucíón'y calle de Compañía.

Rst^ ambulancia saldrá inmediatamente para 
Me Jila á cumplir su carítáUvo deber.

(llí’’‘CÍ.1¡Ít‘lltüS
El general Chinchilla ha recibido da manos 

de una distinguida persone, entusiasta acérri­
ma del ftjérci’o y déla honra nacional, dosciea- 
ta.- ’úncueata pesetas para cada cuer^ de los 
que actualmente se encuentran er Melilla, cou 
Ob|eto de que sean distribaídós à razón .le diez 
pesetas entre ib? primeros’ veinticinco heridosheridos
por las tribus rhleïiag.

r 'icnaate, que u todo trance desea 
su ilustre apullKo, ha manifestado al

ocultar
ca ¡titán 

general, que está dispuesto á repetir igual en 
trega cuantas veces fuese preciso, desgraciada­
mente, para nuestras tropas.

Rl Ayuntamiento de uúiclanu, siguiendo el 
generoso desprendimiento ya iniciado en otras 
corporaciones oficiales, ha tomado acuerdos im- 
porrantea rdspecto á los heridos y fallecidos que 
resulten en la guerra de Melilla, que sean hijos 
deaouellí población.

A lop padres del soldaiio que falleciere en cam 
paña, se les ixmcede una pensión vitalicia de una 
peseta diaria.

A los heridos fió le facilitarán todos los re­
cursos y auxilios necesarios hasta su completa 
curación.

Y los que resulten inútiles serán preferidos 
siempre para desempeñar los destinos depen- 
difluTAs del Municipio, que sean compatibles con 
la inutilidad.

Una diva generosa
La eminente tiple del teatro Real Srta. Dar 

clee, ha escrito la siguiente carta, que traslada­
mos á continuación:

«Sr Director del Heraido de Madrid.
Sr. Director: Soy extranjera, mas no por ello 

deploro menos la muerte en los campos d • Me­
lilla, de los valerosos soldados de España; qui­
siera aliviar en cuanto me fuera posible las 
tristezas de tanta madre y de tanta viuda in 
fortunada.

Dsgracíadámente, sólo en ínfima proporción 
pnvdo intertarlo.

Pongo á disixtóicion de usted, señor director 
la cantidad de 600 pesetas, v ruégole encarecí 
damente que las acepta y tes do el empleo que 
te parezca más útil.»

Reciba usted la expresión de mis sentimien­
tos más distintinguidos.-Z/arifeZée Darc/ée

Una extranjera que se interesa por-nosotros 
eottio no se interesan otras extranjeras.

Detalles
Antes de abandonar MeliHa los administra- 

dora3 de la ; duanamarroquí entregaron, según 
dlcse'S al general Ortega, las llaves de sus casas 
y una neta de lo que contienen estas últimas.

Dichos admiois’radoree, están muy agrade- 
cid^ á 1x3 atecciones y deferencias del general

'dgunas perso'M de las llegadas de Melilla á 
Cádiz refieren un rango \elor de un cono­
cido pechero de la plaza africaZ** apodado el
Chato. **»

Uno Aflfo'’ dh?, y cnnd'' too
i V*» ' tç ! jjilbíl ' ■’í‘ '-¡i3

tsU
híci

¡XXX) deâïiun;; á

; liivne do l. ■íf’roi’i/.ji» ti 
ismo, que c ’iCuciá dz or­
so e.síabJ 6c i m i e q t *, r eg res’ » a i 
la playa entre ‘^s ep-am d

l¿/tí nuestro corresponsiiL)
Medina 7 (1,30 t.)

Salió el tren con tropas á la una de la tarde.
Reina un entusiasmo delirante.
Las seBoritas han servido á la oficialidad en 

la fonda, arengando á la tropa á dejar el pabe 
llón de la Patria á la altura que su gloriosa his 
toria lo elevó en épocas preclaras para España. 

tBravo, queridísimo Medina; has demostrad- 
ante ese puñado de valientes que sabes sentir 
con ellos la grandiosidad de la empresa que van 
á l. evar á cabo!

¡Viva la España que en cien combates se colo 
oí á la cobúza. del mundOi

Ulniano
Medina 7 ilO.B m.)

No ob'^tante la lluvi i qu > cas. concurre una 
gran masa de todas las ciases sociales do la po 
blación á saludar al regimiento de Toledo qun 
con dirección á Meliila, pasa por prta á las d ce.

Ulpiano.

L«s Fese'‘Tislns

de Madrid número 72. deban presentarse en Ge 
tafe desdo el día de ma&ana 6 hasta el H en qu^ 
termina el plazo, parí», evitarse perjuicios.

‘í
1

i Sr. Director de E- Iukal.
El telégrafo 83 euc'irga de ¡íart.;' o Eapaña 

la.'í noticias frescas de esta plaza
Y España tan fresca.

' Gomo si la cosa nada tuviera que ver ooii 
ella?^-

Bu cualqútevj^^ donde un Gobierno cometiere 
tantos y tan graïdes^tesaciertos, tan repdtidoí- 
crímenes, que crímenes sha de lasa Patria, se v» 
ría agobiado por la opinión pública con fuerza 
tal, que mucho harían con librar la vida, pér- 
diendo sólo el Poder.

En nuestra bendita nación ocurren las cosar 
de otra manera: se apatea al pueblo, ae aspsíua 
al ejército, y los patriotes sa eue tgen de hora 
bros, diciendo con estoica resiguacioo.
“Pues señor, esto va à acabar muy mal, muv 

mal.
Y se quedan tan satLf •cho.s.
Dejaré á los esp-iñoh's eu su olímpica tranquí 

lidad, y daré alguna idea de lo que oa Molilb 
ocurre.

El Gobierno debe crearse incapaz de acabar 
con los rifteños, y se propone, por lo visto, aca 
bar con su paciencia.

—A ver si se hartan de matar españoles-dirá 
el general López—y nos dejan en paz.

L-is tropas continúan encerradas en loa fuer­
tes ó tras de las murallas de esta ptez'i., y cou 
tinúan los moro.s sitiándolas y acecharvlo te sa- 
lidn de un convoy, para hacernos algunas bajas

Del batallón Disciplinario, cuyo heroico cora 
portamieuto entusiasma á los más débites esoí- 
rituB, no va á quedar ni un soldado para con 
tarlo.

No hay empresa arriesgada que uo ae los en­
comienda. Donde cou .seguridad se encuentra la 
muerte, allá v.in eSlo.s valien tes muchachos, cu 
yo exterminio parece cosa resuelta en las altas 
regiones del fusionismo.

Cuando después de largo periodo de inactivi­
dad empezó el Gobierno á mandar fiierz"*s á 
Melilla, creyó todo el mun.lo en algún propósito 
serio: el de iniciar una campaña formal y deci 
dida contra las kábites del Riff.

Portes trazas, el envío de los regimientos no 
perseguía otro objeto que el de hacerlos paaar 
mucha hambre y más .sed, y hucerius blanco po­
co á poco de los dispRi*os enemigos.

Así - pensará el ministro de la Guer.ra-se te 
acaban las municiones á los moros... y tendrán 
que pagárselas á mayor precio á los ingleses.

Esto es inhumano, es horrible, pero es fusio 
ni sta.

La resDOns&bilidad de tan funpptps errores, 
no se de fien achacar sólo al Gobierno que log or 
dena, sino tam Pieu al pueblo que tolera uu Go­
bierno HBÍ

Cai- utendo Jos gnldíulop uua.nos q-'e-Lm y V-e’ 
que DOS maUn á'dteriw por term* n:> modiofdeir- 
tro da u:.«í c.iactes si ’á.^ia tedará. á ul'.b<1 i 
cuentadei último S'i afectípim. .

Malilla 4 da Noviembre.

IMCENDHDA
Desalación

La desgraciada ciudad da .SanUoder presente 
un aspecto verdaderamente aterrador.

Deepues de te terrible sx >i:>«ión, el Cobo 
Macfnchaco asoma Bobn las aguas tan solo un 
palo y parte dw la toldilla de popa, divisándose 
en derredor suyo multitud «le finitos.

En el interior <.tel destrozado vapor hay aún 
algunos cadáver: 3 cuya mutilación es horro­
rosa., cadáveres ¡¡ue causan pavor á los buzos 
encargados de S’dcnrlos para darles cristiana se­
pultura.

Las callea todas de te población tienen un as­
pecto tétrico. Restos de todo genero interceptan 
el paso y contristan ©1 corazón de las personas 
más esLirz-idas.

IjCS buzos continúan su tristísima tarea de 
extraer á los muertos del fondo del mar.

Muchos de éstos se encuentran confundidos 
con los restos del vapor que ha causado tanta 
desolación y miseria.

El muelle está completamente invadido de 
personas que esperan ansiosas te extracción de 
alguno desús deudos, de alguno de sus amigos, 
nasando horas y horas en tan angustiosa espe­
ra, sin que al «iu parezcan tes persouhs á quie- 
ues esperan, ó produciéndose, en caso contrario, 
escenas tristes, que anegan de lágrimas los ros­
tros y el Corazon de dolor.

Pqr do quiera que se va s© encuentran con­
tusos, muertos y heridos, familias que deplo 
ran te pérdida de sus parientes y amigos.

¡Qué ciiáoro más aterrador!
¡Nadie, absolúCaracnte nadie, puede darse tsu tamaño es poco mayor que el de una ua- 

cueota de la terrible explosión del Cabo de Ma- ¡ ranja.
^h^ehoco\ I "ILott

Seíb mil almas próximamente se hallaban en j Al eslallar la ex-jlosión quedaron muert.as eu 
el muel e' pr^Sen ciar do el incendio, muy ajenas el acto 15 periouaa: nuevo señoras y sois caba 
a 18 suerte fatal que les es}>emba' । lleros.

A los pocos moraeutos PB produjo la exph.-sidn, I Él número de muertos, sin embargo, ascendió 
«'H ci'« cerrum- ' á los poc-e instantes á 18, por haber fallecido 

^dos, carreras, 8U8t«<s, las aguas dei marque algunos herid" >8, y. loquees más sensible, se 
arrastraron á iu unidad <16 peraijauM qun ha a, temu que ocurran més defunciones.

» 6cvueltas ea la corriente. g] aspecto del paM* era aterrader.

’’O'Xin. muy nocas sarán tes heettorabjp acae- 
’>jdft3 EsjíaúA qu« se 4--. 'i pec;

Santander dcph’r«-t aurunt.» m>icho tiempo 
os I risrishmos sucabXísáol díi ?.-—Tadeo.

Virdaderos
El noDOcido empresario D. Angel Povedano, 

que se hallaba en el momento de la eiploeión, 
fué arrojái^ por tes aguas á más ne cien metros 
de (.astancia, sufriendo tan sólo iin.fi. ligerísima 
coñtnsión.

-Uu ruúáico 86 vió impnisftdodesde la calle á-Un múaico se vió impulsado desde te calle á ción de todos aquellos que se h-iyao quedado sin 
'30 balcón de un piso principal, resultando ; familia por efectxi de los tristísimos sucesos de
ilaso.

Una señora, parienta cercana del goberna- 
lor de Bilbao, Sr. Torres Almunia, ha sido ex- 
r.raída de entre los escombros de una de las ca- :
jias que se hundieron en la c.vlle de Mendez Nu- Santander 2 ou. curas antisépticas de Lister j 
dez, sin haber sufrido más que una lijara he- lí.’iíw'pesetas.

• ■ ' Catorce modicos de la localidad se han pre­
sentado al gobernador para manifestarie su pro 
pósito de partir con dirección á Santander.

rila en la mano derecha.
—Ka una de las carr dM encargadas de reco­

ger loa cadáveres comenzó â dar grandes voces 
una agraciada joven de diecinueve Ellos,que ha- 
ua si lo acometida de un síncope y tomada por 
100 06 tantos cadáveres.

—.Son muoho.s los uiQos de ambos sexos que 
han parecido recogido* en casas particulares, y 
cuyás fftmiüns les creían muertos.

LOS íBARÍDISTiS
EXPLOSION EN BABCELON^

Al Gobierno
Da un nuevo y terrible atentado, cometido por 

.io.i anarquistas en una de nuestras más hermo- 
séí* me, tenemos que dar hoy cuenta ó 

f nuestros actores.
1,4 cfi,- I irnarión qne al conocer las noticias 

fli-; ja ca* Si l 4 que nos referimos se h'^ apo 
"le’-ado dul púídico ha sido inmensa, y por té- 
das p-u^vos se ha levantado un clamoreo gene­
ral nidieodo a los pC’deres públicos que adopten 
modilas para i raped ir la repetición de estos he­
chos salvajes y garantir la tranquilidad y la 
vida dfl los ciudadanos.

Rl género de guerra adoptado por esos propa- 
raodistas del terror no tiene precedente, ni se 
ha registrado nunca en los anales del crimen.

Destruir familias enteras, sembrar la desola­
ción y el luto, inc-ndíar edifirios, matar á man 
"^alva á sores inocentes ó indefensos, no es lu­
char ni defender uua idea, es asesinar y come­
ter loa delitos más bajos y repugnantes.

Los criminales que los realizan, llámense 
como se llamen, no merecen ser tratados más 
que como lo que son.

Vi Gobierno corresoonde evitar, sea de la ma­
nera que Sí-a, la repetición de esos actos, y que 
ia. din umita tome carta de naturaleza en España

Ahí, núes, á el nos dirigimos, esperando que 
-11 esta cuestión no procederá con las vacilacio- 
ips de co.stumbr6 y sí con energía y decisión. 

Si así no lo hiciera, en vez de tener á su lado 
á la opinión, ésta se le pondría enfrente y me 
recería los más duros calificativos.

Esperamos, pues.
lian primeras noticias

Las primeras noticias de lo ocurrido en Bar- 
celo ua se recibieron en Madrid anoche á las 
diez.

El señor ministro de la Gobernación, que s- 
h.illaba en el teatro Real, se trasladó in media­
te mente al ministerio, puniéndose al habla por 
telégrafo con el gobernador de B «rceiona, y ce­
lebrando con ol una larga confere’icia.

Por Madrid circularon una in nidad de rumo­
res á cual más alarmantes, y la ansiedad y la 
confusión del público fueron*índ«s>.'.riptibles.

A las once se fueron couocten.lo algunos deta­
lles de lo su íedido, por el siguiente telegrama 
Otíciftl que se faoiütóála prensa:

^Barcelona 8 ( 2,40 raadrusrad»). Goberna­
dor á míntefro <18 la G íbernacióu.—Rsta noche, 
y mientras se representaba el acto segundo del 
(ruil/ermo Tell en el teatro del Liceo, inaugu- 
ráuduse te presente temporada, han sido arroja 
d«a en te platea, por la parte anroxidameute 
«•entrai de la misma, (los bombas explosivas, u, 
esteliando una, que ha producido lá muerte de tequierdo. 
nueve “eñu ras y seis caballeros, uno de éstos eu ' obstante s< 
la Casa ue socorro, á donde fué conducido eq 
grave estado, y bastante número de heridos, la 
mayoría de ellos leves.

Se ha ocu nado intacta la otra bomba délas, 
llamadas Orsini, y detenidos doa Bajeros conoci­
dos ííomo anarquistas.

A los heridos se tes ha venido prestando desde 
el pripíPT iqomçüto todo goqero de auxilios,

El juzga40 S3 enouentra ya instruyendo las 
primeras cLiligeu'das sobre «1 terreno,' donde yo 
me hallo tomando tes disposiciones debidas.’/

expútNlóín
El Licao ds B' r^^loo-t, sitio donde 

explosióu, es un buatro magniHóc, fie óonstruo 
cÁó.-i moderna y situado en la Rambla.

Las compañías que en el actúan suelen ser 
Las de canto y las mas notables que visiten la 
ciudad oondul.

El Lineó xíece ¿ser, pues, lo que el teatro Real 
de Madrid, y en él se da cita lo más distinguido 
de te socte fiid bar<^ftlonftsa.

Anoche se hallaba el Liceo conpteta raen te 
Ite'io. y,<nái no 80 veil ni uua sola localidad 
desocupada.

El primer stc.to de Guillermo Tell íoq escu­
chado c.iu roíigi.ns.o aiiench-, y pasó sin que na­
da hiciera norar te catestrofe quy iba á desarro 
liíirpe momentos desonés.

.-lI comenzar el B^^uodo acto, después de ter­
minar el dúo de tiple y tenor, y al comenzar los 
rv.oiiadosdul tirrceto. se oyó una terrible explo­
sión; el patio se llenó de humo, gritos y ayes 
desj-arradorós ensordecieron él espacio, y la oon- 
fudón del pùhliçofuM^endble. ............

La gen+e^né iuVndiAei Liceo creyó al prin­
cipio que se trataba de uua explosión de gas, y •
se lanzó despavorida hacia las putearas sin aten- ■ «uientea noticias referentes à las escenas one se 
dnr 6 Iah Híip rAiVïmAnduhon lo t dACurmlÍonm^ or» zsi ®'’der á los qup recomendaban la eereuidad. Los 
atropellos fueron entonces muchos,y se desarro­
llaron escenas terribles y sangrientas entre los 
que querían huir.

En tanto, en el patio reinaba la mayor desola­
ción.

En suma, el espectáculo que se ofreció en el 
Liceo en 1 s primeros momentos fué de los más 
terribles y tristes.

bombas

A la izquierda, junto á la puerta, se hallan dos 
señora y otro caballero.

Al ledo, sobre un diván otomana, se halla 
Las bomtasq». se arrojaron al patio fueron ta“

dos; uua de ellas cayó entre la tila trece de bu- En otro banco se encuentra otro caballero.
! familias de los Eres. D. Santiago Gasset 
y de Serrat, que ocupaban te .Ha «8 de butacas, 
resultaron ilesas.n

tiícas y estalló; la otra, que ha sido hallada in­
tacta y sin hacer explosión, debió ser por haber 
tropezisdo contra un cuerpo blando.

Los autores de este ai eut ado arrojaron indu­
dablemente las bombas desde el p; raiso.

Algunos cascos de la que estalló se clavaron 
en el techo del teat ro.

Lá hallada ha sido recogida por la policía y 
depositada en lugar seguro, bajo la custodia de 
algunos agentes.

El explosivo está cargado y lleno de pisto­
nes.

tín tamaBo es poco mayor que el de una na-

Csridau
lia. soc’ü iad El Iris, de la Habana, ha girado 

lO.OO'J al Gobíorno para socorrer las des 
gracias (ie ■'sautaudwr.

La Sociedad prorectora de ios nlBos, en su 
constante deseo du velar por los niQos que care 
cen del amparo que requiere su temprana eded, 
ha ofrecido encargarse de ia custodia y educa

Santander.

El Áyantamianto de Valladolid ha enviado A

En San S bastián se han abierto varías sur 
cripciones con destino á las familias de las vic 
timas-causadas por Jh. explosion del Cabo Ada 
chichaco.

Ala derecha, entrando, las butacas de l.as fi­
las dixíe trece y catorce, junto al pasillo cen­
tral, se hallaban completamente destrozadas. 
Entre los ptxlazos madera yacían siete cadá 
veres: cuatro señoras y tr^-s caballeros.

Veíanse numerosos ch:«rci).s iee.ingre en el pa 
lio y en las galerías de h plauta baja.

Cuatro cadáveres horriblemente mutilado? 
aparecieroó élitro informes trozos de butaitag.

Upo de los Cadáveres era el ie una señora que 
se hallaba en estado interesante. Los tres res 
tantes se encontr-ron casi destroz.ados, ocupan­
do lo.s asientos desde los cuales presenciaron el 
espectáculo.

Aún no ba sido posible identificar ninguno 
de los tres.

Dícese que probablemente aquellos infelices 
eran extranjeros.

IjOs heridos
Los heridos son bastantes, habiéndolo sido 

dos ó tres que se encontraban en los palcos á 
londe llegaron cascos de la bomba. ’

La marrar parta de los heridos son leves; 
oero hubo algunos tan graves, que tres de ellos 
fallecieron á poco de llegar ála Casa de So­
corro. •

No se tiene noticia que ningún periodista 
naya sido víctima de ta,o cri oiual s te otado • 
tero de la familia da uno de ellos hay algún le­

sionado.
El numero de heridos pasa de 43.
Los heridos fueron conducidos al salón de 

descanso y á los del Círculo del Liceo.
Da El lmpa>‘cral cordamos la siguiente rela­

ción referente á los heridos:
cMuchosdélos numerososherido.s han sido cu 

rados de primera inteucióo en diverses farma­
cias de las ramblas. Otros han sido conducidos 
á las Casas de socorro.

Se desconfía de podnr salvarios,
Ademas dé los herido» graves, cuya vida co 

rre peligro, hay io.duid»d de heridos más ó me 
nos leves, que se han tr.i-radad.o á sus resopc- 
tivos domíoiliqa sin oedir asistencia faculta­
tiva.

Añora pasa junto á mí una hermosa y ele­
gante juven, que da el brazo á su marido' y lie 
va las m’inos cruzadas, como si i uplorase favor 
del cielo

Está herida y lleva vendadas la cara y parte 
superior do la cabeza.

Hice un momento salieron varias camillas 
con h3PÍd<is. En una iba tendida una señora j;) 
ven y- hermosa, con el rostro ensangrentado 
Quería hablar y no Laidía.

Solamente la era dable accionar agitando el

No obstante ser la noche muy drtfi^ipácibli» 
por la frecuencia y lo copioso da-La lluvia au 
menta por momentos el número de curiosos'fin 
las ramblas.

En Ql TÇ^ro había un verdadero lleno.
La concurrencia era escogida y brillantí-

l<a escalera central y las laterales del teatro 
están cubiertas de sangre á coosticuencia de ha 
ber descendido por ellas innumerables heridos

Algunos de éstos se dirigieron al Círculo dei 
Lic-eo, otros bu icdrou cirruajes, muchos procu-

E: aspecto del salón de descanso, situado e¿i 
el piso principal doi edificio, causa espanto v 
horror. Parece el anfiteatro anatómico de una 
escuela de medicina,

fi2ii el teatro
El general Martínez Campos no se encontraba 

en el teatro, y por lo mismo no resulta en ma­
nera alguna nuevo atentado contra su persona 
Además, si estuviera, no era fácil que se encon­
trara ocupando uno butaca.

En el teatro estaban el. gobernádor y el alcal 
de, quienes inmediat^mónfé dictaron las dispo- 
siciuues coepientes para el cuidado de los he­
ridos. La po icia recibió orden de efectuar algu­
nos registros en las casas de conocidos anar 
quistas.

El jurtz de instrucción se peronó en el teatro y 
comenzó á instruir las oportunas dilio-enciag 
para identificar y levantar los cadáveres”

Se ha ordenado que un arquitecto reconozca 
hoy el teatro e informe acerca de al el ediüoío 
reune las condiciones necesarias de seguridad.

De la prensa, de la mañana insertamos las sí 

.desarrollaron en el teatro.
Dicen así:
«A la derecha, entrando en el salón de desean 

sido depositados dos cadáveres, de una 
señora y un caballero.

Junto á ellos veo uua camilla con una señora 
herida.

El juzgado se presento en el teatro disponien­
do que fuera desalojado por la fuerza pública.

Varios sacerdotes acudieron a auxiliar á loa 
heridos,

Ideutificaci^neH
Hasta ahora ha sido imposible te identifica­

ción de todos los cadáveres; solo se sabe que ha 
quedado muerto un caballero americano que se 
llamaba Figueras, y nerida au señora, que aun 
ignora el triste fin de su marido.

También ha muerto una cuñada de D. Miguel 
Badía, rrdücror .lefddel D'amo de Barcelona v 
paree* que se encuentran enrre los cadáveres jÍ 
se .ore e hija del Sr. Guardíqla.

Entre los heridos qu» fulle<‘ieron al ser con­
ducido? a las farmacias, se encuentra una «e- 
ñora á quien un troz j de bombíi arrancó el bra-

2 tampoco haponido ser ideutneala. ua 
Por Ka,n«ftoU„d. comprad.,, .1 Ddnb-

tro de la Gobernación se ha negado 4 facility, 
!og nombres de las personas que han fa.'iecida 
y que h-an sido reconocida? por sus amigoÍy 
parientes.

í>et*wrl«ao»
La policía ha hecho numerosas detenciones 

mtre los anarquistas.
La bomba que no estalló fué depositada por 

un sujeto debajo de una butaca
La policía creo que entre los detenidos se en- 

íuentran los que arrojaron y depoiitaron loá 
jroyectiles.

Aspecto de Barcelona
Al conocerse lo ocurrido, todo Barcelona se 

liriizió al teatro.
Multitud de personas que preguntaban por loa 

individuos de sus familia querían penetraren él 
i viva fuerza.

La angustia aumentaba al ver sacar á los he­
ridos y á las señores desmaya'ias.

Un gentío inmenso rodeó el edificio; lacircu- 
lacióri de coch“S y tranvías se interrumpió.

En una p-ilab-^a. el aspecto de Barcelona en Ib 
.lochede ayer fué iraixme-ite.

IiO CUBA
En el ministerio de Ultramar ge ha reeibido 

el siguiente telegrama del gobernador general 
de la i-ila de Cuba;

a Rabana 6 —Del encuentro de ayer con Ja 
partida no hay más detalles, por efecto del tem- 
ooral de aguas, que el de haber sido reoogídoi 
dos muertos, cinco prisioneros y 39 caballos.

Hoy ha sido capturado un individuo de la 
partida, se ha presentado otro y continúa la 
i>ersecación de los dispersos, Sigue la tranquiú. 
iad en el resto del país,

Todos los partidos ofrecen apoyq &1 GoMí«. 
no. La opinión niega trascendeaqia al suceso ~ 
Calieja.fi

Los restos de Iq o»,t'tida se encuentran —se- 
gun noticias û^cîales - entre poblados é ioge. 
mos itB^irtantes, por lo cual no es difícil ba • 
birlos y acabar con ellos.

La diputación cubana celebró ayer, á última 
hora de la tarde una reunión en la sección 
cuarta del Congreso, y acordó ofrecer al Gobier­
no su -concurso y apoyo para hacer fren re á 
cuantos condictos ocurran en aquella hermosa 
isla.

La diputación cubana entiende que el respon­
sable de todo lo que ocurre es el ministro ds 
Ultramar, que está desarrollando una política 
funestísima.

FONDO DE BESISTENCIA
DE «SL ID AÎ.-

Suma anterior -......... ., ^98,3g
de te» f&tidae »*ec«».Mdi»do9 en

Manuel Ochoa............  
Riimundo Usarralde. 
Antonio Pereda .... 
Máximo López......... .  
Rimón MAsaoza...... 
José Mesanza. . .., 
Alejandro Lestán....... 
Francisco Lestán, .. 
Melitón S»inz... .... 
•Santos Mateo, .......... 
Pedro Ft^rnández. ... 
Fi leí Urbinii. ....... 
Salusiiauo Jiménez 
Faustino Morte.........  
Vûieâtin Lucía. . .......  
•Sebastián Boquer. ... 
Marcos Mil umbres 
vlei’indro Martínez .. 

Josa Dí'iz. . . .......  
R-man Alcova..........  
Pedro dé la Torre....... 
l). Nicolás Alvarez.. ,

Ppiie til
‘5) 

O‘¿0 
2 
2 
2 
‘■‘60 
2

1 
í .
C‘3t 
I 
C‘M 
1 
á

IB 
1

1
1

2

* *
Sr. D. Emilio Prieto.

Madrid.
Cervera del Río Alhama 5 de Noviembre di 

lfi93.
Muy señor mío: Acompaño una letrita á sa 

poder, por encargo de D. José Anchi n, importan" 
te pesetas 14, que varios amigos de ésta man­
damos á usted para ayudar á la publicación d6 
su periódico.

Suyo afectísimo amigo, atento y g. s.,
Angel Jiménes..

líistn de ing donantes y su eanl^tdsá
Pes«t*l

D. Juptino Gómei
Cast-:) Pérez.........
Vicente Jiménez, 
^íahubl Rubio. . 
Vicenta Herrero.. 
Vicente González 
Juan Pomar .
José Rubio 
El que escribe 

Total

tv 
r
1
1
1 
t<.50

2‘60 
5

14

MAnRin
La de hoy contiene eutr© otras las siguienteí 

dispoKÍéioües:
GRaCLa y JUSTICIA..—Reales decretos con 

mutando al resto de lit pena que les fué impu^j®' 
ta à Juan Babau, Salvador Rodríguez y Joaqnin 
Moreno del Hoyo.

guerra.—Ryal orden disponiendo las inS' 
trucciones referentes á la entrega en caja dé los 
mozos sortea bles en el próximo Diciembre.

GOBERNACION.—Real orden declarando li®' 
pía Rotterdam í Paises Bajos).

F0M.ËMT0. Real orden ampliando el plazo 
hasta el 15 del actual, para que manifiesten sí 
están conformes con recibir la cuarta parte oal 
precio por ellos señalado á sus obras, entendió^* 
dose que los que no maní eaten su conforoaidao 
á la citada fecha, renuncian ála oferta hecha.

tn ftlnza par'a ct 
9 dt; ¿Wtsviembre de

Oficial general de día: Eicmo. Sr. D. Eugenio 
Torreblanca.

Parada: Manila y primer batallón de Baléa­
res.

Je^ de parada: Señor comandanta de Balé® 
res, D. Joaquín Romero.

Señor comandante de Zarag^ 
za, D. Jaime Jorro.
a ^®al Palacio: S^xta sección

í y caballos de Lusitania-
Jefe de día; Señor cora., nd an te de María Crw* 

tina, D. Manuel A'arqón.
Imaginr-ria: Señor comandante del 2.’ 

tado, D. Joaquíu Muro.
'^isiia de hofipiuai ; Puerto Rico, segundo o®" 

pitén.
Reconodmiento de provisiones: MaríaCrí^ 

tina, primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda züíA 

de día: priwíW*^
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EL IDEAL.—Madrid S de Noviembre de 1893

OESflE OB® í
A los lectores de EL IDEAL
• Dioh(»sos tiempos aquellos de Narvaez y Gon 

jàl^z Bravo!
Los Gobiernos de entonces procedían á su an­

tojo en las cuestiones políticas y à los ciudad» 
DOS sospechosos los encausaban, los encarcela- 
bau y conducían, sin miramientos hipócri 
tgs, à Filipinas ó á Fernando Póo.

Pero entonces no se llamaban demócratas los 
-oberuantes, no habían contribuido à derrocar 
un trono, no se habían llamado muchos de ellos 
republicanos, no se preciaban de haber conquis 
tailo las libertades públicas, no estaban consig­
nados los derechos individuales en la Constitu 
cien, y las leyes eran una derivación del abso­
lutismo ilustrado que se implantó à la muerte 
de Fernando Vil: eran moderados. Sus procedi 
jnientos eran lógicos; la defensa estaba en rela­
ción con el ataque.
* pichosos también aquellos tiempos del gene 
,»í O* Donnell!
‘ glotonees los periódicos do oposición, como La 
Iberia ¿^-trlgida por el actual presidente del 
ConsPio pooi*"* escribir impunemente comno- 
de ones'poeticas, reproducción, hecha en 
«ste mismo periódico, sS ^^considerado digna 
do una denuncia - y de una dé JAS muchas oau 
B&0 que sobre El Idbal pesan.

Hoy suceden las cosas de muy diverso modo 
Tenemos media España vigilando & la otra 

media, y así se gasta el tiempo y se gasta el 
dinero. El tiempo que no se emplea en bien del 
país y el dinero que nos hace falta para com­
prar fusiles Maüsser. Verdad es que en el fondo 
de to o esto se descubre como fin moral el deseo 
constante de explotar al país, cueste lo que 
cueste.

Así me he visto en la cárcel acusado de anar 
quista por la delación infame de un hombre 
que acababa de cumplir en Ocaña la condena de 
^ete años de presidio por ladrón, y así he 
vuelto otra vez á ella, acusado de haber dirigi 
do 11 palabra á los que se reunieron el día 2 
con eí propósito de manifestar sus simpatías á 
la Repúbíis» francesa.

No por toníPr á la justicia, ni con el deseo de 
evitar las molestias de la cárcel, apelo á cuan­
tos hombres honrados concurrieron á aquel 
acto, para que digan cuándo y cómo les dirigí 
la palabra.

Sólo pJguDOS cuantos miserables, vendidos á 
más miserables, que se han propuesto perse­
guirme, arruinarme y llevar à mi casa la deso- 
iu'ción y el llanto, podrán decir cosa en contra­
rio A la- que afirmo bajo la fe de mi palabra hon­
rada.

Llegar 4 la calle Mayor, interpelarme un des 
conocido c^ el propósito evidente de hacerme 
hablar, comearle con desprecio, pero en voz 
baja, que nada te^ía que decirle, y caer en ma 
DOS de la policía, tbíio íué uno. Bienio saben los 
agentes del gohernadoFi-y to sabe este mismo.

Ni me arrredran las persl?$uctooes, ni me in­
timidan los encarcelamientos?^ que 8Í me in­
digna es que por el delito de habí?/undado un 
periódico de oposición ruda, tan rudá^mo la 
merecen los que acaban de llevar al país 
guerra tan costosa y sangrienta esmo inútil,' 
me vea rxpu^8to á cada hora y á cada momen- j 
to á asechanzas ruines.

De la manera que á mí se me ha traído ája 
cárvei, dos veces en el espacio de pocos días, 
pueden venir á esta nueva Bastilla los ciudada 
nos más honrados. Bastará para ellos que fran- 
C6 y noble mente bagan oposición al Gobierno, 

atrevan á preguntarle, como yo le pregun­
toio esta ocasión: ¿qué han hecho de los cente 
tares de millones que ha consumido el presu 
rnesTO de Guerra en diez y siete años de restau 
fÿciôn? <Dónde están las armas, dónde las mu- 
uicionesj dónde los vtstuarius, dónde los equi­
pos? f.Queorganización es est», que no tiene por 
bssp, necesaria, imprescindible en los ejércitor 
mcdprnf'S, ur.a rápida movilización? ¿Por qué 
jM» habéis estado hablando tantos fcfios de lo- 
Klización de los cuerpos armados, de reservas, 
de spnas y otras zarandajas por el estilo?

¿Para qué ha servido todo eso, si el día 6 de 
Octubre no pudisteis desembarcu,r en Melilla 
5.000 hombres, entóneos suñeieates para tener á 
cava á las bordas riff.-ñ^.8 y rescatar de un solo 
golpe el honor de Kspf.pa, tan v»rw\^o;;tc com 
prometido?

¿Que artiticio militar es ese que tan pronto ha 
venido al suelo, con asombro del país, justamen­
te confiado en que habíais hecho algo más sóli­
do, más eficaz y más positivo, algo que pudiera 
responder á las exigencias de un momento 
dado?

Para acudir hoy al pueblo en demanda de au­
xilios no necesitábais haberle pedido antes tan 
tos millones. Porque sabedlo: todos lo que ha­
béis malgastado en diecisiete años, y algunos 
más, van á ser necesarios para adquirir lo que 
no tenemos: fusiles, municiones, vestuarios 
equipos, ganado, material administrativo, ma-^ 
terial sanitario, todo lo que es indispensable, y 
mucho más que, siendo accesorio, contribuye 
hoy al buen resultado de las operaciones mili­
tares.

¿Dónde están los medios de comunicación, 
por ejemplo, esas paVimas mensajeras, que po 
drían habernos traído rápidas y exactas noticias 
de lo ocurrido en Melilla?

¿Dónde esos globos cautivos que reconocen el 
campo enemigo y comunican telefónicamente 
cuanto observan?

¿Dónde los medí- s de destrucción cuya va­
riedad es infinita y que ya deberían haberse 
puesto en juego para arrasar el campo de Melilla 
Kin que quedara en todo él un solo abrigo á los 
moros, que fusilan nuestros soldados casi á 
mansalva?

¿Por qué los salvajes del Riff, á los treinta y 
cuatro días da hostilidades, meten las b das de 
sus fusiles en el caserío de una plaza española 
defendida ¡oh vergüenza! por fuertes avanza 
dos?

Para esto, para que resulten unos salvajes con 
más iniciativa, con más empuie y con más re­
cursos que nosotros, ¿se ha perdido tanto tiem­
po y se han malgastado tantos millones?

Para esto, para sacar fuerzas de tedos los 
cuerpos de ejército, ¿se acaba de dar á éste una 
nueva organización en divisiones y brigadas?

¿Pues qué, una brigada moderna no debe te­
ner organización propia, elementos naturales 
de todas las armas, que en pie de paz ó de gue 
rra la permitan acudir donde sea necesaria para 
entrar en combate desde el primer momento? 
¿Qué brigadas son esas? ¿Qué organización tip- 
ne hoy mismo el ejército de Melilla? Allí hay 
tropas, allí se han acumulado recursos, pero allí 
no hay organización militar ajustada á los 
principios modernos del arte de la guerra. Ha 
brá, sin duda alguna, la que por el momento 
haya creído conveniente el general que manda 
aquellos recursos militares torpemente hacina­
dos, pero nada más.

Pero muy pronto aquel montón de elementos 
militares necesitará organizarse al frente deli 
enemigo, batiéndose con el, y cuando los gene­
rales íjue hayan de mandarlo procedan á esal 
operación peligrosa y difícil, que ha debido ser' 
previa, como si lo viera, resultara-des u-oporción 
entre los elementos de combate, y será, nec esario, 
para pelear con orden, más infantería ó más-ca^ 
baile ría. ó más artillería, ó- más ingenieros y á 
escape; á última hora se hará preciso nuevo em 
barque de tropas, sacadas de cualquier parte, de 
donde las haya, dejando, como las enviadas 
hasta aquí, sus jefes naturales, para ponerse á 
las órdenes de otros descpqQcidc^, 
’ ¿Salgue no influye en el espíritu de las tropas 
verse manáaáai en la guerra por los mismos 
generales que han tenido á su frente durante la 
paz? ¿Nada dicen sobre esto los tratados milita 
res escritos desde los tiempos de Epaminondas 
hasta los de Moltke?

Que un general de brigada haya conseguido 
ganar la confianza con su trato, con su Inteli­
gencia y hasta con sü aspecto, no ya da los je 
fes y oficiales á sus órdenes, sino de la tropa, 
¿es cosa tan baladí que no merezca considera 
ción en los tiempos de Lóp^z Domínguez:'’

¿Cómo no ha respondido ni á este principio de 
solidaridad militar la flamante organización 
del señor ministro de la Guerra?

Pues si decir todo esto es pecaminoso; si de­
cir al Gobierno uao y otro día que él, y sólo él, 
es responsable de la guerra que nos amenaza, y 
del conflicto europeo que ya se presiente, y del

estado de desorganización en que nos encontra­
mos, es digno de castigo, venga la cárcel, que 
aquí, en la estrechez da la celda, seguiré medi 
taodo sobre las ruinas de la Patria, y recordán­
dole al país, con la Historia en la mano, que 
nunca los crímenes políticos quedaron sin cas­
tigo.

Yo no he cometido ninguno, y las puertas de 
la cárcel se abrirán ante mí, porque aún tengo 
confianza en que los tribunales, comprometidos 
por laa malas artes del Gobierno, me harán jus­
ticia tan cumplida y tan pronta como en el fon­
do de mi conciencia creo merecerla.

Emilio Prut®.
*

Nuestro querido amigo Emilio Prieto conti­
núa en la Cárcel Modelo sin que, hasta el pro 
sente haya resuelto el juzgado nada concreto 
en lo relativo á la fianza personal que, por va 
lor déla cantidad pedida en el auto de prisión, 
se le ofreció en el momento de ser conducido á 
aquélla.

No hay que decir que son numerosísimas laa 
nruebas de simpatía que en su prisión está re­
cibiendo nuestro amigo y compañero.

Durante las horas de comunicación es visita­
do por personas de todas las clases sociales, des 
de el que ostenta la alta investidura de repre­
sentante de la nación en Cortes, hasta el menes­
tral que, robando horas á su trabajo, acude pre­
suroso á estrechar la mano del honrado ciuda­
dano que sufre injustas persecuciones por un 
Gobierno que blasona de llamarse demócrata.

Nosotros confiamos en la rectitud de los tri • 
bucales de justicia que, no podrán menos de re­
conocer la inocencia de nuestro amigo, pues si 
hoy es víctima de maquinaciones, que en estos 
momentos no abstenamos de calificar, día llega­
rá en queaquélla brille y resplandezca, borrán­
dose como el humo la trama insidiosa que le ha 
envuelto entre sus redes.

LO DE

Bolettn ret»ubti''ano
Los republicanos progresistas del distrito del 

Hospicio se han reunido ayer en junta general 
acordando ir á la lucha electoral, y proclamas- 
ron candidato al consecuente republicano y éx- 
presidente de dicho distritó.D. Estebán Arada 
y García.

No dudamos que, dadas las simpatías de que 
goza y sus buenas condiciones, sea seguro su 
triunfo *

El candidato de Unión republicana que lucha- 
rá por el distrito del Centro en las próximas 
elecciones, es D. Rosedo Castro y Martínez.

La Unión republicana del distrito del Centro 
ha instalado un centro electoral en la calle de 
Tudescos, 11, bajos.

Denranne en
Ha fallecido en Palencia, víctima de una lar­

ga y penosa enfermedad, la madre de nuestro 
buen amigo D. Francisco Gaton Pérez.

Enviamos á su apreciable familia nuestro más 
sentido pésame.

desdeTaIdtaca
EN LA COMEDIA

Enrique Gaspar ganó anoche provechosa ba­
talla con su Huelga de hijos. Para ocuparme 
de ella con la extensión que merece, necesitaría 
mayor espacio del que me conceden hoy los se­
ñores redactores de El Idkal, consagrados de 
lleno á la variada información que exigen los 
múltiples y desgraciados acontecimientos que 
conturban al país... Pero, ¡qué remedio, otra 
vez será!

Habré de contentarme por hoy con felicitar al 
Sr. Gaspar por su legítimo triunfo de anoche, y 
aguardaré mejor ocasión para insistir ac*^ 
una obra por todos extremos 
tenido examen. de de-

La interpretación , ...
acertada en hijos^ muy
parte de l* h tái, se resintió únicamente por 
gpt,. . .hsefforita Guerrero. ¿Se convencen
"h'iiwgos de que no sirve para primera dama'i 
"Su monótona dicción, subrayada á destiempo, 
y aquella eterna sonrisita replegada en el lado 
izquierdo de la boca, crispan los nervios del más 
paciente espectador que acaba por manifestar 
su desagrado en la forma culta, pero expresiva, 
con que anoche en dos ó tres ocasiones advirtió 
el público su descontento á la señorita Guerrero.

¿Es incorregible la primera actriz del teatro 
de la Comedia?

Lüm parís.

Santander 8 (9,30 n.)
(Urgente.)

Se ha verificado la extracción de la dinamita 
que no hajestallado, y que estaba en el fondo del 
Jdachickaco.

Por pregones se avisó al vecindario que se iba 
á verificar tan peligrosa operación.

Muchas personas, aterrorizadas, disponen 
marcharse de la población.

Los telegrafistas trabajan con exceso por es­
tar las líneas rotas.

Ayer, por el correo, llegaron más de 2.000 te­
legramas. —Mencheta.

Saniender 7 (1,64 t.) 
Urgente.

Según han declarado los marineros supervi­
vientes del vapor Cabo de Machichaco, to^< 
vía quedan en la popa del buque SiF) 
namita. Las gentes están átaprónzaflag ante el 
fundado temor de que haya una. nueva explo­
sión.

Hoy^án llegado 109 propietarios de la dina­
mita que conducía el vapor, á fin de aclarar la 
situación y tomar las oportunas medidas. 

Durante la noche han sido extraídos del agua 
16 cadáveres más.

Santander 7 (1,45 t.) 
Urgente.

Frecuentemente se celebran juntas de autori­
dades con objeto de cambiar impresiones.

Continúan los entierros, y el Viático do cesa 
de pasar por las calles.

Es imposible fijar con toda exactitud el nú­
mero total de muertos y heridos.

Puede calcularse que, dada la situación del 
inmenso gentío en el momento de ocurrir la ex­
plosión, no bajará de 6U i el número de muertos.

Con fijeza nunca podrá determinarse el nú­
mero de muertos, á causa de que hay cadáveres 
de extranjeros cuyos miembros están completa­
mente separados unos de otros.

Se han quemado gran número de miles de ki­
los de tabaco, que se hallaban en la fábrica.— 
Aíencheta,

Santarder (9,30 n). 
Urgente.

Continúa lloviendo, dando lugar á la macera-

ción de los cadáveres que, están hacinados en el 
muelle de Maliaño. Dicen los médicos que los 
gérmenes mefíticos desarrollarán seguramente 
fiebres palúdicas.

En las inmediaciones del muelle no se puede 
soportar el olor nauseabundo.

Están muriendo muchos de los heridos en el 
hospital; casi todos los que tenían fracturas 
conminutas.

Loa más graves son T. S.
También está moribundo un teniente del re­

gimiento, de Burgos.—Mencheía.

perfida la natura! serenidad, al crimen se con- 
razonar.

temen seguramente catástrofes 
por la baja que se producirá.

Será preciso ir pensando en hacer una raxsia 
con esos salvajes que se llaman anarquistas, v 
figuras ^® BUS repugnantes

CONTRA LA TISIS
UN MEDICO'PRUDENTE

AMIGO DE LA VERDAD
Hay un membrete que dice; <Francisco Gal. 

vez Durán, médico.>
«Sr. Dr. .4udet.

Muy señor rnio y distinguido compañero; 
Siempre he sido, si no resueltamente r,efraotario- 
muy parco en administrar específicos, fundado 
en los meritos contradictorios con que los re 
visten sus autores, haciéndolos panaceas de to­
das las enfermedades.

Como los de su firma van encaminados cada 
uno á combatir su respectiva dolencia, ó á lo su­
mo un grupo de afecciones similares y difíciles 
de diagaostioar, pareciéronme más racionales y 
V3r en ello más garantías de eficacia.'

Con efecto, hoy, después de haber’ empleado 
sus píldoras antisépticas,, he de hacer di ellas 
el más cumplido oloi^o. y

A ello me obligan mi deber y nú concien- Cía
baber obtenido con çp bâcacisimo eapecí- 

de un enfermo refrac- 
reetman^do^ prolon^doa tratamien- 

posee la escuela de Granada.
curación de 

verdadera resonancia.
Ohyo nombre reservo por no 

wntar con bu venia, es un señor acaudalado 
iniciales corresponden á 

las de don í. L. C. Padecía, como se deduce del 
tratomíento empleado, ‘tisis pulmonar> en po*. 
sica° todo medicacióp'fi'iA-

El referido paciente, como dejo dicho uha 
SÏÎ* ^.-ógiawrápec ‘

rémodlo tan terapéutica de un 
el brilla- " «flcaz, felicitándome yo mismo por 

.. \ate resultado alcanzado en un proceso 
. pronóstico tan fatal como el de la enferme­

dad que nos ocupa.
Como á mí no me duelen prendas cuando se 

trata del bien de la humanidad y de poner de 
relieve un hecho de tanta trascendencia como 
el que dejo relatado, autorizo desde luégo para 
que publique esta carta donde estime oportuno, 
contribuyendo de este modo á la difusión y pro 
paganda de virtudes tan excepcionales como las 
que poseen sus «píldoras antisépticasn para 
combatir la «tisis pulmonar."

Con tal motivo me ofrezco de usted afectísi­
mo comprofesor, Francisco Galvez, módico ti­
tular de Padul (Granada) .—Abril de 1898.

Espectáculos para mañana

NOTAFINAL
El efecto deplorable de espanto que han pro­

ducido las noticias del odioso atentado cometi­
do por los anarquistas en el Liceo en Barcelo­
na, no es para descrito.

Todo el mundo habla de ello y todo el mundo 
pide amparo para esta sociedad española, com­
batida por desgracias sin cuento, y empujada á 
una desolación horrorosa.

Cualquiera medida de represión enérgica ó 
ínm^iata_, aun la que tuviese carácter de ex­
cepcional y extraordinaria, sería acogida con 
entusiasmo por la opinión, sin distinción de 
partidos, pues cuando la masa social se ve hos­
tilizada criminalmente del modo horrendo que 
lo ha sido en Barcelona, parécenos poco castigo 
la aplicación de la ley de Linoh, puesto que,

E«pañol.—Alas ocho v medie —Por dere­
cho de Conquista.—Mari^'jjta.

Ottkuiedia.—A las ocho j media.—2.a serie. — 
Los tocayos.—La huelga de hijos.

Teatro Moderno.—A las ocho y media — 
Tumo impar,—Un viaggio d piacere.—Cava­
lieri a rusticana.

—A laa ocho y media—Loa dia- 
■^mantes de la corona

am.—A las ocho y media.—2 • série—Tur- 
jljp uo 1.” impar.—Pueba de amor.—Entrepa- 
tesrian —González y González.—(Segundo, acto.

—Beneficio psra los gastos de la gué- 
rra en la campaña del Riff. -a las ocho y 

media. El dúo de la Africana.—Los descamisa­
dos.—Cádiz (segando act ó)’.

ÍjA N.áOlONAL.—Iraprent* i '¡sargo d» J. O. Oar.'ia 
calle de los Ca^ae, 1, bis.

Fenaamientos, Anéçdotai
Y CHISTE?

Se embarcaron para pasar un 
rio varios amigos jóvenes, que 
iban de broma á pasar un dia 
de campo, dando la casualidad 
fie que los más tenían por apa - 
llióo fei nombre de nn .animal, 
Uamánloee el uno Turo, otro 
Becerro, y otros Caballo, León, 
Cordero, Lobo,etc.,y él barque­
ro, un tanto cargado con las 
niajaderías que, como gente de 
poca edad y bromista, iban ha­
ciendo durante el pasaje, dijo 
Kfy formal:

—¡Válgame Dios! ¡quién me 
lo habla de decir! ¡Si parece 
neatira lo que á veces sacáis! 
Vean ustedes, haberse rrans- 
formado mi barca de una mane- 
íá tan so<*prendente —Llamó la 
atención de los pasajeros esta 
ospecie de exabrupto del bar- 

y preguntándole la ca'¿-
dijo:—Como que se ha con 

’Vertido nada menos que en arca 
fib Noé, puesto que van en olla 
áe toda clase de animales.

Un ignorante, aunque con ta- 
®nto natural, ae graduó de doe- 

«B la Universidad que exis- 
en Or buda, habiendo sido 

^Ptób*dos ans actos merced á 
18 buenas recou. endaciones que 

intento; y vista la faoi- 
’ Bd con que íq habia consegui- 

á pesar de *u ignorancia, 
P^'^guntó en broma á uno de los 
*^»«ninadores, á quien conocía, 

’eria fáoil graduar también á 
U caballo, A lo que el doctor 

le oonteató:
No es posible, porque aquí 

«e admiten á grado más que 
* '08 borricos.

Tal Vez este sucedido, ú otro 
•iBejahte, diera origen al di-

Uhiwersi£i«íi de 
êçnde hasta la muía

eae
Ia oara de Robespierre, convergente y 
concentrada oorao un sistema.

La una indicaba meditación constante; 
la otra explosión continua.

Al revés de Robespierre, quo afectaba 
Ia limpieaa y elegancia, Marat afectaba 
trivialidad y desaseo on su traje.

Zapatos sin hebillas y suelas con cía 
vos, un pantalón de tela ordinaria man- 
ohado de barro, la chaqueta corta de los 
artesanos, la camisa abierta, desoubrieudo 
el pecho y dejande á la vinta los músou 
los del cuello; las manos gruesas, el puño 
cerrado, el pelo grasiento y erredado 
siempre por sus dedos.

Marat quería que su persona fuese la 
imágeu viva de su sistema social.

Tal era el hombre que los Girondinos 
habían hábilmente encogido para ajar en 
él la facción de la Municipalidad que Ies 
era contraria.

Atacado por olios, abandonado por 
Dantón y negado por Robespierre, Marat 
acababa de escapárseles por la energía de 
su actitud y per la franqueza de su ien- 
gosje.

Conocieron que era necesario volver á 
emprender el combate, llevar á oabo la 
victoria ó inclinar la cabeza delante del 
triunvirato.

Era el momento en que la Convención 
debía nombrar nuevos ministros, ó con­
servar el Ministerio del 10 de Agosto.

Roland, Dantón y Serváa presentaban 
BU dimisión, si ana invitación formal y 
explícita de la nueva Asamblea no les 
daba íaarza legitimando bu autoridad.

/OÍ.L;?Tb í>¿ j'; {ï)ÎÀÙ

XII

Se abrió la discusión sobre esto punto. 
Buzot, órgano de Roland, pidió á la 

Convención quo relevase da su cargo A 
Serván, ministro do la Guerra, por cansa 
do BU enfermedad.

»To suplicaría a Dantón permaaeoieio 

en sn puesto, si Ó1 no hubiese declarado 
tres veces que quería retirarse.

«Tenemos el derecho de invitarlo, poro 
no el de obligarlo.

■En cuanto i Roland, es una política 
bien extraña no querer hacer justicia, no 
diré á los grandes hombres, sino á los 
hombres virtuosos que han mereoido con­
fianza.

■ S^ nos dice: no nos faltan hombrea 
virtDOFOS y capaces.

» Extraño á este país de virtudes y de 
intrigas, pregunto Ó mis colegas: ¿dónde 
están?

bA pesar de las murmuraciones, los oa- 
InmoiuB y las amenazas, me envanezco 
con decirlo, Roland es mi amigo; le tongo 
por hombre de bien, y todos loa departa­
mentos piensan como yo.

■Si Roland queda, es nn sacrificio que 
hace á la oausa pública, porque de ese 
modo renuncia al honor do sentarse entre 
vosotros como diputado.

vSi DO queda, pierde la ostimación do 
los hombres de bien.

«La nación no conoce vuestros odios, y 
dice á los hombrea honrados:

«Centinuad airviéndome, y tendréis 
siempre mi aprecio.!

a Pido—dice Philippeanx—que se ex­
tienda la invitación de Dantón.»

«Y yo declaro—respondo Dantón—que 
me niego á esa invitación, porque oreo 
que no es digna de la Convención.»

«Y yo—replica Barere—me opongo á 
todo paso que dé la Convención para re­
tener á loa ministros; seria contrario á la 
majestad y á la libertad del pueblo.

Recordad las palabras do Mirabeau: No 
: pongáis en balanisD jamds un hombre y la 
t Patria.

nYo rindo homenaje á los virtudes y 
. al patriotismo de Roland; poro no so 

puede ser uno libro au nn país en que se 
eleva con las adulaciones á un ciudadano 
sobre los demás.*

«Yo—-añado Cambon—no puedo oir 
que »9 aplauda á un hombre sin temblar. > 

LOS ôlKÔÎ^DINOS

en el ídolo del pueblo, porque se presen ■ 
taba á él como sn mártir.

Además, la compasión se unía á so po 
pularldad.

BI papel de eate hombre reclama ana 
ojeada.

Marat no tenia Patria. Nació en la al­
dea do Baudry, oeroa de Neufehatel, de 
podres oscuro»; en aquella Suiza cosmopo­
lita cuyos hijos van A buscar fortuna por 
el mando, y abandonó joven y parasiem* 
pro sus montañas.

Anduvo errante hasta la edad de coa* 
reata años en laglateraa, Escocia y 
Francia.

Impulsado y rechazado por aquella vaga 
inquietud que es el primer genio de los 
ambiciosos, maestro, literato, médico, 
filósofo y político, habia removido todai 
las ideas y todas las profesiones en que 
se puedo encontrar la fortuna ó la gloria; 
pero sólo hallé la indigencia y el ba- 
llicio.

Voltaire no se habia desdeñado de bor­
larse de sn filosofía.

SI célebre profesor Charles habia pol­
vorizado sa física.

Marat, irritado, respondió á la crítica 
con la injaria.

Toto on daelo con Charles.
La legislación criminal llamó después 

sn atención, y esto apóstol de la raaerto 
en masa concluyó qae debía abolirso la 
pona de moerte.

Sin talento para expresar sos ideas, sin 
decenoia para sus relaciones con los hom­
bres, la sociedad no se le habia abierto.

8a orgullo herido y ofeasor cerraba los 
corazones qae su situación, sos trabajos y 
so mérito hubieran interesado en so 
favor.

Apurado per la necesidad, se vió redu­
cido á vender él mismo en las calles do 
Paris nn espoeífleo de sa eomposielón.

Bas hábitos de eharlatíi habían hecho 
trivial BU lengaaje, acoBtumbrádolo á 
vestir mal, y envilecido im cestambrea;

625 

poro habia aprendido á conocer, á adalar 
y á conmover al populacho.

Sin embargo, enconada y herida sb 
fibra, le hizo amar y compadecer á Aquel 
pueblo quaiofría, y qae era despreciado 
como él..

Habia contraído coa las masas ol pe - 
routeseo de la miseria y de la opresión, y 
juró vengarlas, vengándoee á sí mismo. 

Quería volver le sociedad como se vuel 
ve la tierra con ol arado, poniendo á Ht 
sombra lo que estaba al sol, y al sol lo 
qae estaba á la sombra.

No pensaba en ana Ravolaeíóu, sino 
en una reforma général do todas las situa­
ciones y de todos los principios falsifica* 
dos por el desórdeo social, y restablecer­
los violentamente y á todq costa, según 
el plan de la naturaleza.

La Filosofía, resentimiento, equidad, 
. venganza, amor del pueblo, ódjo á les 
I hombres, ambición y adhesIÓo, asesinato 
! y martirio, todo se oonfandía en su cis­

terns.
Era la utopia del trastorno, iluminado 

I de lo alto por la laz de la filantropía, j 
I abajo por el resplandor del inoendto 
I social.
I Fermestaba ya esto sistema hacía aSoa 
I en sa alma, y la Revolución vino A ani­

marle.
Marat habia llegado entonces al empleo 

íntimo y humillante para su gen^ de 
médico de las caballerizas del conde de 
Artois.

Arrastrado desde los primeros días del 
89 por el movimiento popular, se tonzó 
en él para acelerarlo.

Vendió hasta la cama pora pagar al in* 
presor sus primeras hojas volantes.

Cambió tres veces el título de sn perió­
dico, pero nanea su espíritu.

Era el rugido del pueblo, redactado to­
das las noches con letras de sangre, y pi­
diendo todas las mafianas las cabezas da 

! los traidores y conspiradores.
i Parecía salir aquella vea del fondi^ 
I la Bociedod es fsraiçntoûlôu.
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Art«8OTÚa3oe| Cerámica, Florones, 
Barcelona: Ronda San Pedro,
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Un amigo propene à otro u>* 
partida de billar mano á

—Imposible, contesta «I otr®i 
,vo no puedo jugar si no u® 
algunos palos.

te 

te

«

El profosorfttl? -íor»*® licenciados en ciencias, filoso- ' 
í la, letras y derecho. t

Se admiten internos, '

I Calle de lluiiaz, 3 (jauto al paradoe de Manez) 
í NOTA IMPORTANTE.—No confundir la re- 
t dención á metálico con la sustituciórif que la 8o- 
S ciedad desecna en absoluto.

? T^'O» <** V'

Î *
Ô 9^ ••

Là MEDICINâ POPULAR
tratado prácúioo de'enfermedades clínicas; se vende el- 

ia Administración de este periódico, i cinco pesetas ejem: 
pUr.

PAVIMENTOS
Escole!; Fortuny yCompaOfo

Pisos especiales para aceros, cuadras, patios, etc.

2 i-

Preparación para el ingreso en íegunda.ensqñanaa, 
Estudioe del Bachillerato por enseñanza libre. 
'Prépaï'atorio de Derecho.

Toa» i» ««rvasponrieacl-, o^peiune», 1, «egumV.,.'

A * a üu; i.ÁMUi 35; ú;¿( Vf* i - .ronu*’ - ■—-1
ífeiloí dw ora y 8 úíciíriráSfl d« 

tk’ -'ojíde «n í«'íw( Ua ffcruiAviae y drtyLu't y w^a-uis- ,
i*»;?©!»* ■ América, .íi.Bi.fc, ALfréoi / „

Depoeit>; .«.Gb’^vra'rs-Mi, aíwjv», #<-»r .f*Œsîi'p

c Í-r

«svaíii y "
^-3 ? ¿I 3-:-' 
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minio.
verla.

canato de su virtud.

sonrisa,

del río.

dad.

otros.

enterueolmlento.

ñas veces se hallabareau, le recomendaron £ los electoras de 
París.

Interior.

bilis y sangre.

del día.
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á vanos amigos; pae®
Recol»'

tos, otro en
V otro en
lencia.

giíW

t0 hallan in extremis.

fl'’
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/ / 3JJ“^
debía ser tonto, qoá

Preguntando

¡>or esponsales
divorcio, conteíté: ■ ii'asM

esponsales 31
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BL IDEAL.—Madrid 8 de Noviembre de 1883 
«a»

PASTA PECTORAL ■ ¡i F. BORRELL
Treinta y cuatro añ os de éxito son la prueba da la superioridad de esta pasta cuva cempo ncion está e» 

por completo del opio, y HU8 prepa'.-aí,yr;osno putiden producir les peligrosos resal tadno de otro.s pector^^** 
Efioacísun.a contra las’ afeoaionea del pocho, como catarro^ asma, bronquitis, resfriados y toda clase - ’’ 
por rebelde y crónica que sea. Un deto liado prospecto indios, la manera de usar esta pasta, la más a^r. 
y barata. Exíjase la fl fmay rúbrica d'»l Dr. Borrell. Precio 1*95 ptaa. la caja en toda España. Unioonunt Y 
venta en Madrid: faraiacia de Borre^U hermanos, Puerta del So), 5 y principales drognerlius. ‘'«ato4,

POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos loa géneros del Bonar Ibo eon veinte po 

olento do rebaja de los precios marcados, que son los co 
rrienteo on la pasa.

8é traspasa el local, 
Se venae el mobiliario.
C^ran rebaja á quien tome todos las existenoloa

18, SAN BERNARDO, 18

BAZAR DE CALZADO
20, ENCOMIENDA 20

r.(« dnndft se vende el calzado lo más barato de Madrid’á < mX btSa p^ra Señora, y á 3 para Caballero.
Todo suela; naM ti? cartón.

*0, BMcOmieivda, «o

Primera y segunda eusefianza y preparatorio para ingresar en las <c* 
demias militares y demas carreras del Estado

OIRISIDO O0H BENITO GONZALEZ OEL 
OPTOIAL OE INFANTERIA Y LICENCIADO EN OIBKClAí^ 

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MODICOS 

M Aon hécho ffrandén reforman 
Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

ifin Mitidricl, an mas. . , . ...............................» . .
Pro’rmcías y Portugal, ííiEuaaíre ... i ... . 
□hratuar j naciones coavealdas au al tratobdo poctal, 

«ojjjestró..................................................................
Siiiú retís rao ¿>.utïo eü lae naciones no convenidH»

PttlSOíOS DB ANUNCIOS DESDE 1.* DK OarUBRRI
Sil iít plana A
l£c. I» tercer» » >
ÜiJi ia eaat ta > »

8 pesetas linea.* 
l,S0

Camuntci^doa A precio» couv«ücíoa&le)»^ 
Náméro del dl&j 5 céuUs^es»
Número MUaaado. cAniimos, 
26 ejemplares, 76 céatimoa, ‘

i ?Dse'.k
5 ,, '

Î8.
»11

WWW I* J war ta$ 

*.^,1*.» WMmâteM «ATOMAL^T*' *•''

n BIBH
júl que desee aprender ana 

tfidvetrlo de merecida acep­
tación por sos Gondioionee 
especiales y buen resultado, 
oln apenas boeer desembolso, 
dlrijones con aellp, jpora más 
Retallos, A Sale ¿ hijos, I rúo 
(províneda de Guipúzcoa).

MI üUSNÍ’AXí ¥
21 oatistuc

á 17 pesetai 
barrica.

Baños.
8.

a^^ee do negó jií 
drid, D. Mauricio fUu 
tin, sigue ouo»i.rg6ndoB« uZ 
dicha gerlléo liù quo ir» 
olici teB hauam doseuibolims. 
—Qícriof* de BJhac. 6.

'* EÂ TONFIÂNZà "
Almacén el mejor surtido y más barato de 

Madrid. Mobiliarios para todas las fortunas. A - 
quiler de mobiliarios completos.

511.’ (Wl. BKLiTORlS, 4 Y 6 (Junto al minislírio de Fomento
A todos los alumnos se les enseña á hablar francés.— 

Gimnasia obligatorio desdo la fundación del Colegio.—Loe 
honorarios no »on módicos.—Primaria 10.15 ó 20 pese- 

al mM.-^ 5ecuníh!irla.—Lo» cursos 1.®, 2." 3.®, 1.® y 5. 
veepectivamenve, 90,25, 46, 40 y &6 pesetas mensuales. Se ad­
miten internos.

Nadie conocía el que la profería.
Karat era un sér ideal pax's el pueblo, 

cubriendo el misterio su existeiVcia.
Hemos visto que hasta madama Boland 

la ignoraba, y preguntaba á Dantón si 
había efectivamente un hombre llamado 
Karat.

El misterio, los subterráneos, los cala­
bozos de donde salían aquellos papeles, 
añadían prestigio £ los escritos, al nom - 
bre y á la vida do Marat.

Bl pueblo Be enternecía por los peligros, 
las fugas, los tenebrosos asilos, les suffi 
mientes y los aUdrajos que cubrían £ 
aquel que parecía sufrirlo todo por defen - 
der su causa.

Marat tólo salía de un escondite para 
eutrar en otro.

Perseguido en 1790 por Lafayette, le 
cubrió Danfón con bu protección y le 
oeultó en casa de la señorita de Fleury, 
aottiz del teatro Francés.

Tejiendo sospechas en este asilo, se re - 
tiró á Veosalles, £ casa de Bassal, cura 
de la parroquia da San Luis, y después
bu colega en la Convención.

Aquellos hetmanos de la nueva reli
gión se visitaban y se socorrían unos á

Acusado da naevo por loa Girondinos

ytfUnow 5uU/urr)d««, J^ifato-Sódioatt Hiposu¡,^tada^t 
¿lase SC lOü H>-' g radías «t?.

DmpuraHea grados 90,4$9, 
íá« BL EHpáCiS 

i TODO« INTERRS'! <AB«B
l.. ' , í í jU'’JiÁ-''A-i
i.® K6 «nisn-.B 'auípocc uia^Aa.oí-rv '««íUd.fi-vc d» ^-usvt

{•arronces ti de t
a,” 2«s derauia JíRmoauíf f»M»-

fídMc VP pw* ó charetíS, c&ndacloue: dete-irrar>uc.s«liU(<ar>0.
4.* ’tiu» »l süAUnftlíoi «» péUioe j .

cesfUpralwvíc y ííjúu»' wl aga.* «J awaît
Ifj tpé« wurc* » e#e*k aaedicMúGUA' wr-sw, k ..sí i dváíítílV» 44

•«Swdí. y 1*vií4j!wí«.
*MFjrtnute# Oesvníiioas, .tapíese

y Anhsi^líiicaa.—DetÍM.rtÁft- per tf {IrCKcjfe Mraica rti 
ftwcíoaiG» dl^wíti-/u9 f <*%,«íri»5rttdxtr»íí. le ;>;ííí*

- rs.’^u' vv 3« ¡a yi’<vfít.5s

i Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor y 
J más barata, «in nitrato de plata ni su'ítancia nociva, según 
r comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que deraues- 
' tr« que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evita las en 
I fertuedades del cuero cabelludo no mancha la piel ni la ropa. 
( üease con la mano ó esponjita. Precio del frasco 3 50 pesetas.
i Ui ico depósito en Madrid: M. Maclan, Caballero do Gracia, 30 

y 32, entresuelo.
De venta en lae principales perfumerías y peluquerías.

EXPORTACION A PROVINCIAS

7 ASabíi
» de uno «c.ifsrjoh 
c p,b;«eta.s aríojj 
y de vinaigre .de

ó Nea |« varo»,

J I Q«ma.iab5^4^ 
la vlsie rauwlí.

UTOicno
■^ER VIC í.O

ÎEntra la dej 
vMounoidePtdüí

QUINTAS
REDENCION A METALICO

La cooperación ¿de muchos consigue la reden­
ción que individualmente no es fácil, y la ¿Socie­
dad Mompó Hermanos y Conpañia se encarga de 
obtenerla para aquellos que les corresponda la 
suerte de soldado y se hayan convenido con di­
cha Sociedad

Los medios que los interesados tienen para gi 
derecho á Aíil quinientas pesetas, import*^ 
redención, son los siguientes:

Fot 8ÛÛ pesetas, a9rw r-,^laUo3 á metólloo 
Por 160 pejetas^ráa reáimldos á metalioo 
Por 100 pesetas, tendrán derecho á mil.

á natlgfaeclóa completa
la Sociedad se halla establecida en la

: aO 
lid 
i:? 
;4o 

5.4

«: 
a 
h 
(

4 bOB ’ .«—«««'•

«NFBRIIOS DEL PKCHÜ ; Los famosas y afamadas uPildoraa Antiséptico* de; Doctor 
Audet’», apro baldas per la Academia Internacional i? Gien- 
cías Médicas, Sociedad de Medicina de !?raucia, Nacional 

le Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo da la Croe Blanca 
lo Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido «n Eip'-sioiones 
nternacionales. Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulnii natbS, y 
juran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos, Lae prescriben mán de 3.000 
nédiooe que han comprobado su bondad y eficacia. Las osan los propios médico."^ cuando 
■>llc4s están enfermos dal pecho, fian curado á millares de enfermos de.' pecho que ?io oble 
oían resultado con otros tratamientos. Coda vez ®s más terminante y u ós elocueiiU el mods 
ie obrar do estas uPildoros Antiséptioasn lo cual vieae á constituir el descubrí mi--n to má» 
Importante del siglo XIX Las uPlldoros Antisépticos,» calman la tos, modifican 1& expeoto' 
'Odón, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Be hallan de vento, al precio de 13 peseta; 
•aja, en los principales boticas de Esp&ño.

Depositario, M. García, Capellones, 1, duplicado, MADRID.

h’h

i

Bar ATO Y BUBílTíi 
bajo en la nuevafotí- 

grafía, Preciados, 42 (esou- 
na á la Pkr^ del CsIIm) 
5 retratos desde 2,50 enih' 
lante.

con una mujer que m habla unido á bus 
desgracias.

Esta mujer, aún joven, manifestaba en 
BU palidez y su falta de carnes las séfialea 
de las miserias que sufría con él y por 61.

Bra la mujer de bu impresor, 6 quien 
Marat había seducido y hecho separar de 
BU marido.

Saerifioada por él, se veía obligada á 
papar una vida errante y tenebrosa, y 6 
sufrir la ignominia de aquel hombre.

Querida, cómplice y criada de Marat, 
hub i a aceptado todas las servidumbres 
P’ira sufrir ó para morir con ¿1.

Marat no se común ieaba con la vida 
exterior sino por medio de esta mujer y 
del regente de la impreuta de su diario.

Privado de suefio y de aire, no reno - 
vando nunoa su alma con la eonversación 
de sus semejantes, trabajando dieciocho 
horas diarias, bus pensamientos, encendidos 
por la tensión de espRitu y por a soledad, 
habían llegado á ser una verdadera ob - 
sesión.

En la antigüedad hubieran dicho que

con temor 6 contar 6 Marat au debilidad, y 
Marat lloró al escuchar aquella reía 
ciÓD.

«Has hecho bien,—dijo al asesino ad 
mirado.—El padre merecía la vida por te­
ner tal hija; pero en cuanro á los suizos 
que habéis perdonado, habéis hecho mal; 
debíais haber inmolado hasta el último »

El resentimiento contra su primera Pa­
tria, en donde había sufrido la miseria y 
la oscuridad, sólo podía extinguirse en la 
sangre de sus compatriotas.

Pocos días antes de aquellos asesinatos 
una joven de una belleza y de una inooen- 
oia sin mancha, supo por loa rumorea que 
circulaban en las cárceles que los presos 
iban á ser degollados.

8a psdre, empleado en las TaHerfas 
antes del 10 de Agosto, estaba encerrado 
en la Abadía.

Beta joven no tenía madre, y su des 
esperada ternura la llevaba de puerta en 
puerta para obtener la vida de bu padre.

Pero ninguna se le abria.

estaba poseído por el espíritu de exter­
Mannel, Dentón y Panis rehusaron

La joven obedeció.
Marat fué, y llevó tros sí £ la desceño 

oída, muda y temblando, á la extremidad 
de los Campos Elídeos; entró en un bode 
gén, pidió un cuarto solo y no a ligera 
comida.

Mientras la preparaban, Marat se 
acercó y cogió la mano á la joven, que no 
se atrevía á abrir los ojos.

Al fin cayó £ sus piós derramando nn 
torrente de lágrimas.

«¿Me tenéis miedo?—le dijo Marat con 
una voz conmovida.— ¿Oa causo horror, 
y cooseotís en entregaros á mí?*

«Yo acepto todo lo que pueda salvar á 
mi padre,»—tartamudeó la víctima.

uBleo; levantaos,—d'jo Marat tranqui- 
lizándoia;—este sacrificio me basta.

» Ha querido ver hasta dónde llega el 
amor filial*

» Sería uu cobarde si abusase de tanta 
decisión, y no quiero manchar lo que ad­
miro.

»Mafiana seos volverá vuestro padre..,
Volvió £ cojer el brazo de la joven, y

Su lógica violenta y terrible siempre
A cada instante le parecía oír sonar el

la condujo hasta la puerta de su casa.

venía á parar al asesinato; todos sus prin
cipios pedían sangre, y su sociedad no pe-

Losouroe y Guadet, dorante la Asamblea Î día fundarse sino sobre cadáveres y sobra 
legislativa, le recogió en su bodega el
•arnioero Legendre.

ruinas de todo lo que existía.

toque de degüello, y se sacrificó como
Judith, no por su ciudad, sino por salvar
á su padre, haciendo en su alma el holo ■

El interior de Marat revelaba su alma.
Pequeño, flaco y de mucho hueso, su

cuerpo parecía incendiado por un fuego

Los sótanos del convento da los Eran
ciscanos ocultaron después é él y 6 bub
pransas hasta el 10 de Agosto, que salló
llevado en triunfo para entrar bajo el pa*

Perseguía bu ideal £ través de la san- 
¡ gre, siendo para 61 el único crimen dete- 
’ nerse ante un crimen.

troeio de Dentón en la Municipalidad, y | 
combinar allí loa degüellos de Setiembre, c

Extraño hasta entonces £ todos los
parados, pero temido de tedos, los Jaco- 
binóv, á petición de Chabot y Tasche *

El terror de en nombre influyó tanto
rae fué elegido.

Vivía entonces en una pequeña cosa en

8a corazón, sin embargo, no cataba
t siempre bastante endurecido para que no

uua calle inmediata £ los Franciscanos,

se debilitase bajo el peso de su teoría.
Tuvo ráfagas de virtud y sorpresas de

Mientras los déo

nocidos en la historia,

la figura del insensato

Dos rasgos, por

que 61 habla inspirado y dirigido, ano de 
« los libertadores de Casotte, después de 

haber conducido al padre y 6 la hija, vino

El nombre del amtgo del pueblo se pre­ Tenía la cara marcada con manchas de

sentó á BU imaginación; encontró una
mujer que conocía 6 Marat, y le dió una Sus ojos, aunque salientes y llenos de

certa para él.
Esta carta, en la que le ofrecía entre­

garse á él por precio de la vida de su pa
dre, llegó á manos del amigo del pueblo.

La mensajera le pintó la juventud, los
encantos y la pureza de la que le escribía,
y Marat abrió la certa con una equívoca

aDeold £ ese muchacha que esté esta
Boche sola en el terraplén de la orilla

*K1 hombre que se la acercaré sin ha­
blarla y le oojerá el brezo, será Marat;
que le siga, guardando silencio.*

insolencia, parecían sufrir con la claridad

Su boca muy hendida, como para lan­
zar la injuria, tenia el gesto habitual del
desdén.

Conocía la mala opinión que todos te*
nían de él, y parecía que la desafiaba

Llevaba la cabeza erguida y un poco 
inclinada á la Izquierda, como en el rete

Bl conjunto do su cara, vísta de íej 
y recibiendo la luz de arriba, tenia 
brillo y fuerza, pero en desórden

Toda- sus faotúones eran divergentes 
como el pensamiento; era Ip contrario de

Guerudifco;
¡Yo he visto una noche «í 

luna y sin estrellas, eu medich 
Una mar embravecida en 
sólo fulminaban rayos y ^áü' 
telias! *

¡Yo he visto el aterrador es* 
dblso y he contemplado en 
la angustiosa mirada dal 

' ceñido de oadenabl
¡Yo he visto espirar en otée­

les ansias al indigente, eotr» 
la más espantosa soledad y ®1‘ 
serial

¡Yo he visto las hogueras di 
aquélla, un día, saugrieuí» í 
devastadora Inquisición!

Un lego:
¡[Yo no he visto nadan...

La ealutuuia tiene 0Í»®P^*
más histari adores que 1*

(7«rdlCfiWW'

—Estoy rendido de tanto * 
médieodeM*»' 

venga
dur, decía un

visitar uu enfermo en 
la Plaaa de 
el Portillo áe

--Por lo quB veo, <looto’’i
1, toJ*dijo uno de los oyenteíi

IOS enfermes quo

?!ú Hoj’o; el niarrinO'**^
I.Í /0 a-r p.r idc; y el diT
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